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EL IDEAL EX 1894
La decidida protección que el público 

de Madrid y de España entera viene 
ofreciendo á este periódico, oblíganos á 
iatroducir en él las posibles mejoras, 
lomando como punto de partida la tran- 
eición de un año á otro.

EL IDEAL
publicará como siempre su sección po
lítica, comprendida bajo el epígrafe de

por la idea
y en la cual, sin variar un punió la lí
nea de conducta seguida desde el pri
mer número, reflejará á diario la verda
dera opinión republicana enfrente del 
enemigo común que es la monarquía.

Además continuará publicando sus

¿onde dará á conocer al público artícu
los literarios, originales ó traducidos di
rectamente.

Anunciará cada día los

Asuntos interesantes
que se tratarán al 'siguiente para que de 
esta manera conozca el público su re
dacción y le sea más fácil é inmediata su 
lectura.

Publicará un nuevo é interesante fo
lletín, que será

lA MONJA ALFÉREZ
en forma de libro para que puedan en
cuadernarlo nuestros lectores, y el cual

tos GIRONDINOS
youe tanta aceptación ha alcanzado.

Publicaremos tres veces á la semana

CRÓNICAS EXTRANJERAS
donde nuestros favorecedores podrán 
J^uir paso á paso la marcha de la po
lítica universal.

Con el título de

ft EJÉRCITO Ï LA PATRIA 
jaremos á conocer en sucesivos ar- 
Wios el estado de la opinión militar 
«a relación á la política. Estos artículos 
J®<}UQ nos honra un distinguido jefe 
y ejército, llamarán, seguramente, la 
•tención de todo el mundo.

U18 París, el distinguido crítico de 
ytrogj nog jg^g primicias de su li- 

de semblanzas, titulado

M SEÑORES COMICOS
lite iremos publicando gradualmente.

POR LA IDEA
Artículos de moda

i VIVA ESPAÑA!
¿ •^■ivado la Patria! La honra de Espa- 

mente ultrajada en territorio africano 
’tie acometidas de un pueblo sal
ittoi reparada, merced á los
íto de nuestro valiente ejór-

Hl
ayer escondido de 
muros de Melilla, 

H L victorioso en las alturas del Guru- 
españoles ocupan vencedo- 

moros han sido 
'”’0» á y corren presu-

6n el interior para ponerse 
^tteí ’^^68tro8 fusiles y de nuestros ca-

Africa.
I^iva el ejército!

br ijj público, abatido y humillado ayer
ttcgociaciones de la di 

Víctor*’ Vuelto á reanimarse después de 
®icanzada en los campos del RifL 

-^slttt ejército.
^’***^®®* yEspa- 

momento, gracias 
valor que los hijos de 
on Africa, vigorosa- 

Pet* los nobles sentimien-.
'1®® generosos

ble coordinar las ideas para dar á nuestros 
lectores noticia del gran suceso.

Hoy, á las doce y media de la madrugada, 
apenas en la medida del tiempo empezó á 
contarse el día28 de Diciembre de 1893 ¡¡931!... 

, j llegaron á Gobernación las primeras noticias
No faltará, sino cuando lo exijan las ' y «nquo el ministerio procuró ocultarlas, 

circunstancias, t trascendieron al público.
|A P^DIA n C I ma I, sabía todo Madrid que en Barco- LA COPLA DEL ylA irpb Ubruña, Vallad^id, Córdoba, 

• - I Cartagena, Sevilla, Granada, Málaga, Cádiz,
f Almería y Huelva, se habla proclamado la 
I República, al sonar la última campanada de

POR

EL DOCTOR CENTENO
sección exclusiva de EL IDEAL, y que J®® doce de la noche.
éste ha popularizado de tal manera, quel El pueblo y el ejército fraternizaban 
son buscadas con avidez dichas coplas das partes, con el mayor orden, aun queen 
por todo el público. , medio de un entusiasmo indescriptible.

Cuando lleguen á nuestro poder, pu- Las autoridades habían entregado el man 
bli caremos las j do á las personas más caracterizadas de los

CJIRTAS OE i partidos republicanos.

ft DUENDE Y EL FANTASMA*rante, frenético... * !
*“ * . , ■ '^'>hoq trabaio‘^ v “ï® de la madrugada, sabíase en Ma

gues siendo anónimo» •* drid que el movimiento había sido felizmente
dependiendo de personas que no conuxí^ . "'‘"ndado en toda España.
mos, esto nos obliga á no poder anun- ’’'7.7' . ’ venganza se había realizado
ciarlas sino cuando hayan llegado á 
nuestro poder. en parte alguna. *

Continuarán _ * * , .
T no nn XT ‘ reunió á las dos de la ma-LOS GRANDES PAYASOS dragada al Consejolde ministros y su primerai

en to-

Vanos amigos suyos han ido á Hen day a, fllibusterismo, allí alimentado, más que por el 
para recibirle y acompañarle hasta esta ca- d®®®® proclamar la independencia de la 
pital. ' isla, por la inmoralidad que corroe las entra

se harén errona.. *- . .. Î <i® ^Quel cuerpo social, terrible doleniciaj J’^^des preparativos para el día á la que no ha podido poner remedio el ac- 
de su entrada en Madrid. tual ministro

i El Sr. Maura, como político nuevo, no tiene 
< historia y por lo tanto deberíamos haberle 
eliminado de esta colección, poro... cayó por 
su gusto en el fusionismo y he aquí el crimen 
que nosotros no le pedemos perdonar. Ni el 
país tampoco.

¡Un hombre de orden como Maura al lado 
de un conspirador tan acreditado como BacO" 
rra! ¡Parece imposible!

¡Un protéceionista tan convencido como 
Maura codeándose en el mismo Ministerio

Los acontecimientos de Malilla han colma
da la paciepcia del pueblo y del ejército, y 
ha aquí la causa principal del cambio políti
co que para bien de la Patria acaba do efec
tuarse.

Ni el ejército, ni el pueblo podían tolerar’«-------W.J •*. w* ¿^vruiaix tviurar^
sin envilecerse, el descrédito y la ruina de la 
Patria.

¡Viva España con honra!
¡Viva la Repúblical
Esta tarde, á las cuatro, se ha desalojado 

el palacio de Oriente, y á lae cinco do la tar
de, en un tren especial, han salido con direc
ción á Francia las personas que lo ocupaban

No ha ocurrido ningún incidente desagra
dable.

' con un defensor del librecambio como Moretf 
¡Nadie lo diría!

¡Un político virgen como Maura presidido 
Sor el hombre funesto que más ha contribul- 

0 á la prostitución política imperante! ¡Qué 
escándalo!
i Peor para éll
la querido ser un retazo en el cajón de sas

tre que el Sr. Sagasta tieno á mano para hil
vanar los trajes de arlequín con que se dis
fraza, y no ha ganado mucho la seriedad po
lítica del minií'tro nuevo al prestarse á las 
combinaciones do su jefo. todas ellas ridícu-

hasta completar el número de los más , 
importantes que nos hemos señalado, 
porque si nos ocupáramos de todos se
ría el cuento de nunca acabar.

El

SERVICIO TELEGRÁFICO
para comodidad del público lo ofrecere
mos incluido en un folletón especial, sal
vo los partes de

que publicamos en nuestra edición de 
por la tarde.

A la cabeza de nuestra sección de no
ticias daremos invariablemente una

ORDEN DEL DIA

rencias, espectáculos, estrenos, tempe
ratura, etc., etc.

Daremos, además, el

BOLETIN REPUBLICANO 
donde podrá verse el movimiento de or
ganización de nuestro partido.

Todos los domingos continuaremos 
publicando

PAGINA LITERARIA 
que redactarán los más distinguidos es
critores.

Además, montaremos nuestro servi
cio de

INFORMACIÓN
á la altura de los mejores periódicos.

Con esto y con el favor del público, al 
cual creemos corresponder dignamente, 
hemos de continuar siendo, como hasta 
aquí, 

uno de los periódicos 
de más circulación 

de España.

Ya la deshonra de esta ¡Patria querida de
jará de avergonzarnos ante el munda civile 
zado, que nos mira hoy sorprendido pór 
nuestra valiente actitud. Ya el ejército podrá 
volver á España victorioso y cubierto con los 
laureles de la gloria alcanzadla en campaña 
memorable.

A nuestra brillante historia agregaremos 
desde hoy una nueva página de honra y de 
dignidad. ¡Viva España!

Volveremos á ser otra vez los héroes de Afri
ca, Ies vencedores de los Castillejos, de Te- 
tuan y de Vad-Ras.

El entusiasmo ha vuelto á renacer en el 
heroico pueblo español. La Patria de los hé-,

resolución fué comunicar á la regente y de- 
máirfíHiftilia [as gravísimas noticias que se 
acababan de reciBíf;

No hubo discusión Todos los mífíts^rosfig- 
tuvieron conformes en que era preciso entre 
gar la dirección de los Negocios públicos á 
la coalición republicana, y en el acto fueron 
llamados loa Sres. Pí, Salmerón é Hidalgo 
Saavedra.

Este llegó el primero en un coche simón, 
que por casualidad encontró al paso en la 
plaza del Progreso, y á pie llegaron veinte 
minutos después los Sres. Pí y Salmerón.

Expuesta la situación por el Sr. Sagasta 
con el alto sentido político que le distingue 
en momentos dados, concluyó diciendo que 
él se inclinaba con el mayor respeto ante la 
voluntad del país, y que, siendo el orden la 
suprema necesidad en tan grave crisis, entre-

en que sabrían sostenerlo para evitar en la 
capital de España horas de luto y do sangre.

A todo esto, grandes masas del pueblo cir
culaban por las calles prorrumpiendo en gri
tos entusiastas de ¡viva la Repúblical ¡viva 
el ejércitol ¡viva España librel

Muchas casas del centro de la capital apa
recieron en el acto con sus balcones colgados 
6 iluminados; pero donde el entusiasmo ra
yaba en delirio, era en los barrios extremos 
de la Villa.,

Por los distritos del Hospital, do la Inclusa 
y de la Latina no era posible dar un paso.

Todas las casas estaban abiertas, todos los 
balcones iluminados y adornados con visto
sas banderas. Las mujeres tomaban parte en 
el entusiasmo público, y apenas aparecía por 
aquellos sitios alguna persona de signiflea- 
ción en los partidos republicanos, era condu
cido en hombros por el pueblo... Uno de 
nuestros redactores, el Sr. Aguirre, estuvo á 
punto de morir asfixiado en la calle de la En
comienda.

Nuestra redacción fué saludadapor una 
multitud entusiasta á los gritos de ¡Vi va El 
IdkalI ¡Viva la Repúblical manifestaciones 
que se repitieron en los demás periódicos 
adictos al nuevo orden de cosas.

Han sido puestos en libertad los redactores 
y directores de los periódicos republicanos 
que estaban en la cárcel y conteste motivo, se 
encuentran entre nosotros los Sres. Cara áe 
Él Pai», Francos, de £>on Quijote y Delgado 
y Beteta, de El Pbal.

Algunos periódicos monárquicos se apre
suraron á retirar las muestras de sus balco
nes; pero la sensatez del pueblo madrileño 
les ha demostrado que no era necesaria esa 
precaución.

Nos falta tiempo para dar noticia á nues
tros lectores de las diversay formas que ha 
tomado el entusiasmo público desde que se 
supo la noticia do la proclamación de la Re 
pública en toda España, nasta el momento 
en que escribimos estas líneas.

roes se ha salvado al fin de caer en la vor. Ministerio de coalición republicana se 
gonzosa ignominia á que era conducida por constituido en esta forma: 
los desdichados gobernantes de la monar-j
qui a.

El ejército ha sabido evitar que con negro 
Ô imperecedero borrón manchara los anales 
de su gloriosa historia, alcanzando la victo
ria más grande do estos tiempos, respondien
do á las excitaciones de sus conciudadanos, 
interpretando fielmente los sentimientos de

Gobernación.—Ruiz Zorrilla.
Estado.—Pí y Margall.
Hacienda—Carvajal. 
Guerra.—Vacante.
Marina.—Marenco.
Fomento.—Muro.
Ultramar.—Pedregal.

, , I Del Gobierno civil de Madrid se haencar-
España entera, próxima ya á hundirse para : g^do interinamente D. Ambrosio Moya, y de 
siempre en el abismo de su deshonra. , Alcaldía el Sr. Esquerdo.

lSe ha salvado la PaWaI ¡Gloria al ejército ¡ g, g,. Salmerón, & pesar de las reiteradas
de Africal

¡Viva España I

¡Viva la República!
Llegó el momento feliz para la Patria, y el 

entusiasmo y la alegría embargan de tal mo
do nuestro espíritu, que apenas nos es posi-

instancias que se le han hecho, no ha queri
do formar parte del Ministerio. La opinión 
pública le señala como presidente de la Cá
mara popular.

El exgobernador de Madrid, Sr. Ag-iilera, 
ha salido en el mismo tren, con dos compa-juuiuuuittui-jnaB uy «u j«i«. luuaa mm* nuxuu- 
nías de la Guardia civil del 14.“ tercio que, áp’^® I falsas y perjudiciales para el país, 
las órdenes del. coronel jefe del mismo )le-l el Sr. Maura parte del Gabinete

disposición del j^^As^hTiesuU^do cómplice en la gran ver
güenza de MoIiJla.

Así caerá confundido bajo el mismo anate
ma, con todos PUS compañeros de infortunio, 
porque ftsto Gabinete podría llamarse el iu] 
fortunado, tratándole con suma lenidad.

Qobierno de la República.
LosmJZ*®® telegramas nos dicen que la 

transformación poi* Jf* veriflcaflo con
el mayor orden, y que la reina
en toda la Península.

El Gobierno de la «.pública recibe adLé-Jj^ pocó/ein haber dejado memoria, 
«iones y felicitaciones de todos los puntos de ------- ■ -a_ i..
España.

El czar de Rusia, acaba de reconocer la 
nueva situación.

Se cree que la República francesa se apre
surará á hacer lo mismo.

Los días da vida ministerial del Sr. Maura
¿stán contados, y pasará al panteón político

grata ni «I ministorío con que lo
obsequió su pariení.*’-

Un ministro más, qUa .será muy eu brovo
un ministra menos

Nadie lo duda.
En la borrasca que presentimos, naufraga- 

• rá el Ministorio, porque todos los elemento» 
■ sé desencadenarán para combatirle, y aun

que el de Marina empuñe el timón y el de 
Ultramar maneje la brújula, serán don todo» 
sus compañeros hombres al agua, por no de-

MBSWœ
cir que al fango.

¡Porque quién duda que en él se ágita la Si' 
tuación de que forma parte el Sr. Maura!

Digámoslo otra vez: un ministro más. Un 
ministro que, s.’n haber dejado huella de «u 
paró el ministerio, la dejará en el presu
puesto. ,

D entro do pócG s® perpetuará el nombre del 
Sr. Muuraen la larga lista de ministros ce
santes que paga el país, tan ^raT’ïéfvMô por 
todos eilús

Hasta que el país ee canse y acabé dé una 
vez para siempre con todas las gangas.

Amén.
EL FANTASMA.

Aunque tarde, hizo en el gran circo monár
quico su debut con una de las carteras de en
trada, según los políticos; «leado^de advertir, 
que llaman carteras de entrada, ó como si 
se díféfa, de poeo rhde ó menai á la de 
Fomento, que está inmediatamente rela
cionada con el dt'«arrobo de la riqueza del 
país, y á la de Ultramar que entiendo en 
todo lo que atañe á nuestras antiguas colo-l 
nias, hoy provincias de España bien neepei- 
tadas, de especialísima atención.

Pero ya se ve.
Ni el fomento de |a ricueza pública, en to 

dos los ramos do la administración que con 
el a se enlazan, ni las cuestiones ultramari
nas, de día en día más embrolladas, merecen 
la atención de nuestros Igobernantes, y de 
aquí que el desempeño de tan importantes 
cargos se deje á los novicios, como por vía 
de ensayo.

fin tal concepto entró el Sr. Maura á for
mar parte del Gabinete de altura presentando 
como títulos suficientes para su debut minis
terial la cualidad de orador, muy propia de 
nuestros hombres públicos, y la de cuñado 
del hacendista triguero; el que quiso hacer el 
presupuesto de la paz^ enjugar el déficit y 
damos un presupuesto nivelado.

Ilusión engañosa que desvaneció el cons
picuo Moret á cuya travesura política atribu
yen los maiicioi}os, eso de Malilla.

LA DINAMITA
EN PARf«

En el juzgado de instrucción y en la prefec* 
tura de policía se continúa guardando la má» 
absoluta reserva acerca de las diligencias 
que se han practicado para terminar el pro
ceso incoado contra el dinamitero Vaillant.

Es seguro que la vista del proceso ante el 
jurado comenza.'á el 5 del mes de Enero pró- 
xiæ9 y <m® durará poco tiempo.

El alcalde de^áJf’^ J^Úenne ha sido amena
zado de muerte por lOb anarquistas.

Se asegura que el Gobierna? francés so pro- 
pone nombrar un comisario espeCtal de poli
cía, con residencia fija en Perpiñán, vi
gilar á los viajeros que entran y salen do 
Francia por dicha población.

EN BARCELONA
Ruggiero ocupa en el castillo de Montjuich 

el carabozo número 1, donde estuvieron pri
mero Pallás y después Codina.

Anoche se constituyó el juzgado especial 
en 1» ^Cül, doude permaneció tx¿;^ta.hoy por . 
la manana.

Han declarado Codina, Corezuelo y BerSát.
El fiscal Sr. Gulión, ha conferenciado esta 

tarde con el gobernador civil acerca de la 
causa que se sigue con motivo dol atentado 
del Liceo.

La Gúardia civil ha detenido al anarquista 
Trifón Calasns, de oficio zapatero, á quien 
algunos cre^n complicado en el crimen del 
Liceo, y que, según otros, aconsejó á Bernat 
para que ingresara en el anarquismo.

Se decía esta tarde que el juzgado especial 
pedirá que S" le entr' giion cuatro anarquista» 
detenidos en Madrid.

El gobernador prepara colecciones do los 
retratos de les anarquistas.

Una se enviará al ministro de la Goberna
ción y otra se romitirá, según se cree, al em
bajador de España en París.

MELILLA
Otra inocentada

Estamos en perpetua inocentada. Los mo
ros se han dedicado á tomarnos el pelo (per
mítasenos la frase) y no pasa día sin que nos 
den alguna bromita pesada, que nosotros 
aguantamos siempre con mansedumbre ver- 
dadaramerte evangélica.

Circuló la noticia, hace pocos días, de que 
el hijo del isu'tán, el verdadero tuerto, se 
acercaba á Me.illa con un fuerte contingente 

. 1 desoldados. Esta noticia la llevaron los mo- 
El hacendista de tierra de Campos nece«i- ros á Melilla, cundió rápidamente, y el Go- 

bicmola acogió COn verdadero entusiasmo, 
en las prévis.as contiendas cgti los partida- creyendo que la llegada del príncipe tuerto 

V nmeón rr,o,z.n vendríaá tesolvor el conflicto.

Sea como fuere, lo cierto es que el Sr. Mau
ra llegó á ser ministro, p-»r todo lo dicho, ó si 
se quiere de otro modo, para dar cumplimien
to á la ley de las oompeneacion>AS.

taba un hombre suyo, dispuesto á apoyarle

rios del librecambio y ningún otro mejor que
su cuñado Maura. . p . . r «w »uu»-u. resima que no nay naaa ae lo

Ya convertido en ministro de ultramarinos : dicho; que los moros se eouivocaron de bne- 
De la presidencia del Consejo se encargará nmpeaó... á cobrar las mensnalutades corres- na ó ¿e mala fe, pues conlundieron la mar- 

el ministro más antiguo. । Pondientes. y aunque ha dedicado sus ratos cha de las tropas del sultán á Marruecos, con
a i V l de OCIO á los asuntos de Cuba, la verdad es el ejército de su hiio‘ ** “***^ • ’“J ^*^“5 <*• «í»*’'»,*»*» "O <«• “«jo; : TÍdo ha sido, pues, una nueva broma que

del br. Ruiz Zorrilla. {redo, como lo demuestran las intentonas del nos han dado. '

Pues ahora resulta que no hay nada de lo

SGCB2021
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Entrega de Maimon Mojatar
Anoche se supo en Madrid que había «ido comnañeros 

entregado al general Martínez Campos, Mai- s p • 
mon Mojatar y Heddu-el-Hach, principales En una de las

Los huelguistas más díscolos, sin embargo, 
todavía intentaron ayer ejercer coacción con

UVXA XTAUiavai J ----------- -- * a .-1

instigadores do la rebalió.u de ios nífonos 
contra España. .

Los primeros que recibieron noticia 
fueron los ministros oe Marina y Goberna
ción. La entrega se realizó en la forma si-

Por la mañana habla anunciado el bajá al 
general Martínez Campos Ja hora en que se
rían entregados Jos prosos, y el aís-
puso que una sección de^dri^^„^ de'Saniia- 
go fuoS9 á esperarlos ]í,uiie de nuestro 
•campo, junto al to J’-tQ Jq Sidi-Guariax.

A las tres/úe ¡a tarde llegaron Jos prisione 
ros que loan custodiados por ol coronel de los 
morca de rey y 25 áskaris do caballería

Previas todas las formalidades, j mediante 
recibo, se hizo cargo do ios presos* la sección 
do dragones.

Maimón Mojatar y Heddu-el Hach atrave 
Baron el {campamento de Melilla afectando 
gran tranquilidad, pero, en realidad, temero
sos 4o que nuestras tropas hicieran en olios 
un castigo ejemplar.

Blcese que mientras el coronel da Jos áska 
ris hablaba con el general Martínez Campos, 
Maimón no cesó de llorar.

Cuando estaban en el mualle é iban á em
barcar en el Isla de Lueón, llegó una orden 
del general en jefe para que Maimón fuese 
atado con una cuerda.

El liia de Lusón ha salido con rumbo á 
Tentter, donde los pris oneres serán entrega
dos a las autoridades del sultán para que éste 
los castigue.

En una de las tahonas de la calle de San 
Vicente fueron detenidos trece individuos que 
se proponían agredir á los compañeros de 
oflcio que en los anteriores días habían vuel
to á sus habitúalos faenas.

En la callo de la Pasión 
detenidos tres íP'^' - «««Ten también
ejercer c^^'’- rndUós qúe trataron dé 
po Coa dependientes de taho-

Felipe Pérez (Miaran fuó detenido en la 
calle de Ciudad Rodrigo-, á petición de Pedro 
Rijal Manila, por haber sido éste amenazado 
de muerto por el otro.

Santii-x^o (Jonzález Gutiérrez, Tirso Flecha 
Díaz y Claudio Flecha Díaz fueron detenidos 
en la calle do Rodas, por ejerc«r coacción 
con sus compañeros de oficio, los panaderos.

Tolos estos individuos ingresaron anoche 
en la prisión celular.

Puede considerarse por ahora tertoinádo el 
conflicto originado por los panadéros.

INFORMACION POLÍTICA

- j- . > llláS, dáposltó en lá Inmedíáta un revólver ÿ
Según de público se dice y asegurán aigu- un pequeño látigo, sin duda para defenderse 
r.S'SSítói.'SSÍÍÍ SÎÏÏS"’ en C-«.oàe algún atentado anarquieta.

Veamos cómo.

nos
ce que uno de estos días se carp-»»'^ ,
muelles de la estación
carros de ' ■ «««i Mediodía algunos

(bocoyes^ conteniendo al-
—.0KH, quó 81 no efetamos éqtiivoc^.dos, ideron 
tres ios carros y 18 lAs pipas ó bocoyes; de 
las que contienen unos 800 litros cada una 
de las últimas.

En el célebre juicio oral de Pepe elfíüeoéro 
recordarán nUe^tros IbctoreS que se habló 
ñaucho de eúrrido de papeletas, sin que hubie
se uno sólo, de los muchos que declararon,

EL EJERCIT111À MUUI
Entristece el ánimo la lectura de berió- , 

dicos extranjeros. Ssn^Cii^imShte los alema j 
nes, los inglee^ y los italianos, ¡hasta los 
italianosí ¿roen, no ya del Gobierno, sino del 
«jéroitó, lo que no sa puede Isor con pací un 
cia. I

No hemos podido llegar á menos. '
Ya se apunta la idea de que España proce

dería más enérgicamente en la cuestión rilfe. 
ña, si tuviera confianza en el resultado por 
medio de las armas, y ante tales atrevimien
tos, cuando naciones como Italia que care- , 
cen de historia militar, se atreven á sacar 
partido de la desairada situación de nuestro , 
ejército, de Africa, el patriotismo por un lado 
y el honor del ejército por otro, reclaman 
una protesta enérgica, y la iniciativa de esta 
protesta parócenos que corrosponde de dere
cho á la prensa militar española.

Dignos representantes tiene en ella nues
tro ejército, y como el honor de nuestros ar
mas está en entredicho, á la prensa militar 
Compete tomar cartas en el asuato,ponnién- 
dose antes de acuerdo, para que Europa ea- 
tera conozca la verdad; para que Europa en
tera sepa que el ejército do Africa ha dado 
excelentes pruebas de disciplina, y que la 
responsabilidad do su inacción correspo" ¿g 
por entero al Gobierno.

Jamás han ocurrido en ’lú-íStra Patria co
sas semejantes. Aojj*, dentro de casa, nos 
hemos lanzado ’únos á otros acusaciones gra
ves. Tal vpx nos hayamos excedido, porque 
las paflones políticas están d rmasiado d-js 
pioícas; pero nunca hemos dejado de estar 
vjiídos cuando más allá de las fronteras se 
ha querido) rebajar lo que á todos nos os 
común. Y en esto caso nos encontramos 
hoy.

Al ejército de España le están poniendo en 
9olfa, como vulgarmente se dice, los perió
dicos extranjeros, y si continuáramos ca
llando, sería tanto como decirles que tienen 
razón. El Idual, dejando á un lado sus ideas 
políticas, porque nada significan cuando so 
trata de lo que á todos por igual nos interesa, 
protesta con la mayor energía y por antici- 
Íiado se asocia á las resoluciones quo tomen 
os periódicos.^militare8, si, como nosotros 

creemos, opinanitambién que ha llegado el 
caso de realizar un acto que tenga en Europa 
la misma resonancia que los ataques dirigi
dos al ejército de la Patria.

Acepte el Gobierno las responsabilidades 
Sor él contraídas ante la opinión pública, 

entro y fuera de España, pero de ningún 
modo debemos permitir que, al caer, dé tam
bién en tierra con la dignidad del ojórcitc.

Tenemos á la vista lo que dicen los perió
dicos extranjeros con este motivo, y muy 
pronto lo daremos á conocer para que nadie 
crea que incurrimos en exageraciones.

Todos los asuntos que se relación;^ gp 
ejército están para nosotros encima de 
la cuestión política, porr^^gi ejército es de 
la Pata i a, no de loç ^iriidos, y los interesas 
de la Patria son tómunes á todos los hombres 
honrados y ¿jgnos.—————----  

La huelga de panaderos
Muehos de los dependientes de tabora vol

vieron ayer á trabajar en los establecimien
tos en donde prestaban sus servicios.

Consejo en palacio.—El «modus vi
vendi»,— El Sr. Sagasta

Cuando algunos de los ministros fueron 
anoche á celebrar Consejo á casa del Sr. Sa
gasta, se encontraron con que éste habla te 
nido que acostarse molestado por un ataque 
de bilis; por esta razón, aunque en el domici
lio del presidente se hallaron los Sres. López 
Domínguez, Moret. Pasquín y Capdepón, no 
pudo verificarse la reunión que estaba anuo- 
ciftdci*

El Consejo, pues, verificado hoy en pala
cio, como no tuvo preparación, no ha tenido 
importancia y ha sido de pura fórmula.

Esta es la única rosaña que merece.

A pesar de lo que algunos afirman, el Go
bierno ha perdido toda esperanza de llegar á 
un acuerdo con Francia para suscribir el 
modus vivendi.

Este asunto puede darse por terminado.

El Sr. Sagasta continúa mejor del ataque 
de bilis, pero peor del pie.

Hoy tendrá, si el estado delica.do en que se 
encuentra lo permite, que sufrir otra nue
va operación.

Ha sido visitado por todos los ministros y 
por el presidente del Congreso.

Que 89 mejore, es lo que deseamos.

Con motivo de la recaída del presidente ha 
vuelto á circular los rumores de crisis y á 
decirse que es necesario buscar sustituí 
Sr. Sagasta.

Cuanto se diga, tor^^q y
asunto,jiqs pa*^^^ prematuro.

-^oargo, creemos que las cosas no 
ganden continuar así.

El Gobierno necesita reunir las Cortes, y 
ya está visto que el Sr. Sagasta no podrá asis
tir à las sesiones en el estado conveniente 
para sostener una vigorosa campaña.

que supiese explicar al tribunal si esto se co
mía con cuchara ó tenedor, no obstante su 
práctica en la operación; y hete aquí por 
donde nuestros lectores van á aprender aho
ra en lo que consiste éorrer papelstaH.

Uno de ios empleados más ineptos qlie tie
ne el ramo de consumos, absoluta y complo- 
tamente profano en materias y prácticas ad
ministrativas, pero cargado de marrullerías, 
en fuerza de sus largos años de servicios, co
brando un gran sueldo sin hacer nada útil y 
práctico, parece que en un arranque, no sa
bemos si de inspiración divina ó queriendo 
ponerse á cubierto de algún chubasco, sor
prendió una papeleta de aforo en las manos 
de un cabo del resguardo que prestaba sus 
servicios en el registro del fielato de la ex
presada estación, relacionada con seis pipas 
ó bocoyes de alcoholene conducía un carro 
que aún no había rebasado ei registro ni mu
cho menos había llegado al contra.

Tal es la autoridád, aunque ficticia, de que 
este empleado goza entre Ja gente de consu
mos, y tales las disensiones que á este hecho, 
inocente en nuestro sentir, se le ha dado, que

VCXOV vav W.VWAA—w—   X----------------—

El público, alarmado por tan extraña acti
tud en una señora, empezó á desfilar en me
dio del mayot sigilo,, t seguramente hubiera 
quedado tacío el teatro, Si lá thbnóiotíada Se
ñora, al caer el telón despues de terminar el 
segundo acto, no se hubiera levantado de su 
ásiento y abandonado él Salón, con gran con
tento do todos.

Un delegado de la autoridad, rogó á la ex
céntrica dama que le acompañara, y cogien
do en sus manos el revólver, motivo de la 
alarma, resultó ser un lindo perfumador car
gado con agua de violetas.

iTableaui

DESDE SANTANDER

La notacómica
Según habrá tenido ya lugar de enterarse 

el Sr. Angulo por los hechos consumados, no 
andábamos tan descaminados al hacerle ob
servar, en uno de nuestros últimos artículos, 
hallarse tendidos los jalones que habían de 
iniciar una baja más acentuada en la renta 
de consumos, que en la de ordinario, con no 
ser pequeña.

Hacíamos también observar lo difícil que 
es penetrar por las encrucijadas, donde los 
altos empleados del ramo acostumbran á ur
dir su burda trama, que si toscamente elabo
rada por falta da inteligencia, con la astucia 
suficiente para poder escurrirse entre sus 
mallas al sentir el primer punto de atención 
y la voz de alarma.

Que nuestra primera observación ïe ha 
confirmado en todas sus partes, no tenemos 
necesidad de demostrarlo. estado de la re
caudación diaria qu* «g publicado desde 
entonces,.elocuencia que nos- 
?^^°îî.^aaiôramo8 hacerlo, ¿á qué, pues, mo- 

• léSlat al Sr. Angulo?
Mas 08 el caso, que por lo que á nuestra 

segunda observación se refiere, vamos á asis
tir, ó estamos asistiendo ja, mejor dicho., á 
una comedia bufa representada por un alto 
empleado de consumos, en la que segura
mente qúedúrá confirmada nuestra segunda 
observación, y en cuyo sainete podrá el se 
ñor Angula aprender tres cosas que le im
portan mucho saber. Primera: que -no está
bamos equivocados. Segunda: las marrulle
rías y triquiñuelas de esta gente. Tercera: 
ocasión para comprobar todo lo denunciado 
prestando en ello un gran servicio.

no sólo han sido intervenidos los bocoyes, 
obligando á su dueño á depositar 2.500 pese
tas para podar recogerlos, sino que eJ señor 
Angulo ha ordenado la formación de un ex- 
pemente para depurar las gravas responsa
bilidades que pudieran derivarse del hecho. 
A lo cual decimos nosotros:

O no entendemos una palabra en materia 
de administración de consumos, á pesar de 
nuestra larga práctica, ó en el asunto que 
nos ocupa concurren circunstancias que nos 
son desconocidas, ó en todo esto se está des
empeñando una bufa y ridicula comedia de 
las que con frecuencia se observan en consu
mos, con objeto do demostrar que los piearos 
dependientes son los culpables del fraude y 
los que matutean, mientras los altos emplea
dos... velan por el cumplimiento de su deber.

Demostración.
Si el carro que conducía los seis bocoyes 

no habí.a salido aún del registro, y por lo tan
to, mucho menos había podido entrar bajo la 
acción fiscalizadora del contr® - _ __ arvAp 
tís?. flec-iiTSTuado éaU

metros de aquél, ¡con qné dei'e- 
Cho el tan inecehté como Cándido alto em
pleado verifica la intervención del expresado 
artículo? ¿Es que seis bocoyes, conteniendo 
cada uno 800 íiWds do alcohol, pueden colo
carse artificiosamente en un carro que dejen 
lugar á sospecha de fraude para caer su due
ño bajo la acción del artículo 290 del regla
mento? ¿Es que éste hizo una falsa confesión, 
declarando traer agua, por ejemplo, en vez 
de alcohol? ¿Es que se habían aforado mal, 
en cuyo caso el dueño de la especie ninguna 
responsabilidad tiene? ¿O es, en una palabra, 
que con la misma papeleta sorprendida ha 
blanso colado ya anteriores carros del mismo 
artículo sin que aquélla fuese conveniente
mente picada en el registro y cortada en el 
contra al paso de cada carro, con lo cual pudo 
ser aprovechada para todos, hasta que en el 
último, bien lüese á los gritos de la concien
cia, ó bien at miedo que se apoderó de al
guien, se simuló una pantomima de sorpresa 
para ver de poder ponerse á cubierto si la 
tempestad sobrevenía?

Si el Sr. Angulo, echando mano del medio 
que le tenemos indicado, ordenase que por 
la factoría correspondiente de la expresada 
estación se le facilitase relación de la canti
dad de alcohol llegada á ios muelles en estos 
días, y descartado lo que haya podido reexpe
dirse para fuera, se coteja con lo aforado por 
el fielato, según libros de intervención, se nos 
antoja que á más de un empleado habría de 
poner en grande aprieto.

Si esto no sucede, la solución del expedien
te ya está prevista.

Se buscará en el mismo una víctima propi
ciatoria, se decretará su cesantía, en cuya 
situación permanecerá un par de meses sin 
faltar quien le abone el importe de un doble 
sueldo, y al cabo de este tiempo vendrá su 
reposición, tal vez con ascenso, y... patilla, 
erusado, y vuelta á empesar. Seguirá la co
media.

CamüSxs.

Una víctima de la tremenda catástrofe de 
Santander, hace el siguiente relato, que sin 
duda producirá en nuestros lectores el dolo
roso efecto que en nosotros ha producido.

Hé aquí cómo describe el terrible suceso:
Diez minutos antes de la explosión habla

ba yo con el gobernador sobre una manifes
tación qUe iba á celebrarse él domingo pró
ximo, y estábamos ocupándonos en este 
asunto, cuando vimos llegar al juez de ins* 
trucoii^ con el gobernador militar y el coro 
nel del regimiento de Burgos.

Digo, pues, que llegaban los tres señores 
dichos, y nos adelantamos á saludarles, en
contrándonos, próximamente, hacia el cen
tro del muelle saliente. Preguntándome el 
juez si no se había tratado de echar á pique 
el barco, le contestó que sí, que hacía un mo 
mento aún que estaban dando golpes de cri- 
sel en una plancha del costado de estribol, y 
para que lo vieran, llevé á todos al extremo 
Sudoeste del muelle, y A unos seis metros de 
la bodega infernal, ó sea delante de lá bomba 
que veinte hombres trabajaban en aquel mo
mento, en que apenas levantase el brazo para 
señalar el sitio del casco, cuando ocurrió lo 
espantoso, lo innarrabié.

Yo estaba en primer término, á mi izquier
da el coronel, á mi derecha el gobernador mi 
litar, mirando por entre mi cabeza y la del 
coronel el gobernador y detrás el j uez.

No medí cuenta del extruendoni vi la lia-
márada, sólo seütí una cosa como si me 
arrancaran el cuero cabelludo, á la vez
me sentí ea el aire;

diroóciónoBi hi hno estaba en pió,., ni 
niungfilo. ,, “”#J1

Placidez en el cielo y reposo en latió 
Ni aire se notaba. ¡Qué horrible es q1 
de los rauertosl... En aquel momgnto jo» í® 
me movía tan trabajosamente, qug á ¡n,/® 
pasos, caí sobre un guardia civil. Aporad» 
las todillas y en la mano derecha, coio 
desgraciados que se arrastran por la® car. 
teras en sus excursiones en busca de caí ■ 
efi loi? balnearios, pasó por encima 4« «í** 
cuántos cadáveLeó y llegúó á un claro 
el centro del muelle. Allí pude ya eBdereni? 
me y continuar, impelido pof ël 
abandonar aquel cemanterio de suelo ífiovii 
El muelle se tambaleaba aún y quería llei?, • 
á tierra firme. Lo conseguí. 'sar

Llegué á la carretera, pero si hasta ent. 
ces no había visto más que muertos, esUk?* 
enteros y el espectáculo que á nú vigf.. 
presentaba era aún más horrible. A mi? ni*’ 
vino no se cómo una cabeza que parecía 
me miraba espantada, bfaáos, piernás 
nos y pies... troncos deformes estaban degn? 
Tramados y cubrían el suelo... sentí una » 
gustia indeoisible, y casi desvanecido... 
en mí, cuando sobre mí cayó un infeliz’ 
huía y no volvió á levantarse. No podía ai? 
verme, Ja razón me había vuelto, peroT 
faltaba el vigor para abandonar aquella nn 
sición, muy parecida á la de Cristo en 
gunda caída.

No s6 cuánto duró aquéllo; pero no olvidif* 
jamás la_visióa horriDle,Japocalíptica, y 
querer, decía como San Juan en eu ApocaUn” 
sis, cap. XVI, versículo 17.

Hecho es, y repetía el versículo 18. «^nton. 
ces fueron hechos relámpagos, y voces i 
truenos, y hubo un gran temblor de tian* 
un terremoto tan grande, cual no feó ’ 
desde que los hombres han estado sobra 1» 
tierra», y venía á mi mente el granito da qu» 
habla el versículo 21.

que

Caí contra algo blando y sónil el ágUá 
pof todas partes me ánegaba, pefó que 
vez caía sobre mi cabeza y con ella una 

de objetos que me golpeaban, 
grande inutilizó los esfuerzos que hacía para 
incorporarme, pues creyéndome en el mar, 
procuraba salir para que no me cubriera el

qus 
á la 
infl- 
Uno

No ganamos para sustos
También anoche sufrieron una regular 

alarma los espectadores del teatro Real. -
Parece ser que á la mitad del segundo acto 

de Linda, ópera que anoche se cantaba, se 
prefeentó en el p asi lío d e las butacas una se
ñora que, tomando asiento en una de aqué-

agiiá. .
Magullado, comprimido contra el suelo, 

creía llegada mi última hora. Un golpe tre^ 
mando en (a cabeza casi me hizo perder el 
sentido, y firmemente, ón la poóá luí que pe 
netraba en mí cerebro, me encomendé á Dios.

Cesó de caer agua, respiró un poco más li
bremente, pero seguía creyendo que estaba 
en el mar, cuando dos tremendos golpes _ en 
ambas piernas me hicieron lanzar un grito, 
el único que articulé. Entonces, al oír yo 
mismo mi voz, me di cuenta de que no estaba 
en el agua, y sitt attevorroe á abrir los ojos 
de miedo, que mi situación fuera peor aún de 
lo que yo me imaginaba, levantó el braZo deí 
recho, enarbolando el bastón, que por un mi
lagro conservaba en la mano.

Creía de este modo poder atraer la atención 
de las gentes sobre mí, y por lo tanto, su 
ayuda... ¡Qué poco me figuraba entonces que 
era yo casi el único superviviente!...

Viendo que nadie acudió á mi auxilio, traté 
de darme cuenta de mi estado y abrí los ojos.. 
El peso que me oprimía el pecho y apenas 
me dejaba respirar... era un muerto... horro
rizado volví la cara á la derecha y tropecé 
con la de otro muerto... creí perder el senti
do, más el instinto de conservación ras hizo 
reanimarme, y sin miramientos de ninguna 
especie, cogiendo con el brazo derecho el ca
dáver que tenía encima, le arrojé fuera do mí.

Libre de aquel peso quise incorporarme, 
pero vi entonces que mis piernas, abiertas 
cuanto podían estarlo, estaban, la derecha co- 
fida entre hierros, hojadelata y trozos dema- 

era, y le izquierda sujeta contra un raíl por 
otro cadáver que á la vez tenía sobre el pe
cho una caja grande de tornillos pernos. Por 
la boca del inieliz corría un arroyo de san
gre, su cuerpo fué el escudo de mi pierna , la 
cual, si sobre ella cayera la caja,hubiera sido 
pulverizada

Con bastante esfuerzo pude tirar la caja al 
otro lado y luego apartar el cadáver.

Hecho esto empecé á quitar los mil obs 
táculos qué me oprimían la pierna derecha, y 
conseguido esto, no sin esfuerzo^ enormes, 
traté de levantarme.

Es lógico que esperara ver y notar el bulli
cio y movimiento propios de la confusión que 
era de esperar... triste decepción... Ni el más 
ligero ruido se percibía ni el más leve movi
miento.

De cuantos seres allí se movían en todas

Delante de mis ojos había un montón infoj, 
me de trapos y carne sonrosada, insangtle, 
Ün poco á la izquierda, un brazo de mujer 
con un guante. A mi derecha, quiso levantar, 
se un infeliz y se halló sin pies, y empazaroa 
Jos ayes y los lamentos y las carrera?... ragú, 
citaron los muertos y los hijos clamaban por 
sus madres, y los padres llamaban á eus hi- 
jos, caras informes desgarradas, negras, tin, 
tas de sangro, se movían en todas direccio. 
nes, y los carros con sus bestias uncidas, que 
huían despavoridas, arrollando á unos, apiag. 
tando á otros, y cayendo por fin entre loi 
racionales. El temor de morir aplastado me 
iii¿C recuperar el vigor é incorporati^e de 
nüeVdí ■ ,

¡Qué diieídftciá del espectáculo de entoH' 
ces al que presenció cuando me levanté por 
primera vezl A aquel silencio sucedían ahora 
gritos y lamentos, parecía que por los airee 
flotaba el angel apocalíptico del versículo 13, 
cap. VIH de la visión de San Juan. ¡Ay! ¡ayl 
de los que moran en la tierra, etc.... y lodo el 
que podía huía, gritando: ¡que viene otra, otra 
explosiónl y todo el que tenia brazos los le
vantaba al cielo....  Horrorizado, sin autono
mía, obedeciendo al impulso instintivo, me 
alejaba íeníamonte sin voiver la cabeza atrás 
cual si allí so hallaran Sodoma y
así llegué hasta frente al hotel de Europa, y 
de nuevo sentí mis fuerzas agotarse. aUIm- 
taba parado el tren de Solaros,, ardiendo, ydt 
entre sus coches salían gentes en todas áif«- 
ciones dando alaridos y lanzando ayos.

Iba á caer de nuevo, cuando alguien que m» 
reconoció me ayudó y me ÆÔ ánimoi.Al 
sentirme socorrido, desaparecieron mis dolo
res, y lágrimas de tristeza y de depcciwio 
acudieron á mis ojos.

Anduve algunos pasos asistido por aqtwüi 
alma caritativa... por todas partes velM» 
gentes que huían dando gritos y heridos qw 
caminaban regando el suelo con su sangre... 
yo no podía ya más Por fia, pudo detener 
un carro, el amigo que me asistía, y cuniido 
iba á montar en él vi que estaba ardiendo u 
calle de Méndez Núñez, aquella calle tan w- 
nita, cuyo adoquinado tanto me había GoetS' 
do conseguir.

El primer impulso fué acudir allá... P’f® 
las fuerzas físicas roe faltaban... ¡que ib» » 
hacer yo que ni á mí mismo me podía valer, 
si á duras penas pude dar ios pasos necesa
rios para subir al carro! ,

Por todo el trayecto, hasta mi casa, no «. 
más que el espanto de las gentes, que atro^ 
liándose, huían fuera, ai campo, lejos « 
aquel antro de horrores, antro amenazo 
pues aún se temíarque. volviera á

Llegué á mi casa, y por la escalera w 
que ir haciéndome el fuerte para no S'sr» 
á mi pobre madre. Omito Ja escena por lo 
narrable. j.

Muy á duras penas pude convencorí» 
que no eran mortales mis heridas; pero 
desnudarme y ver mi cuerpo raagnnaii, , 
pobre señora no quería convencerse, y 
por su razón. , .«lijjgd

No perdí yo lá mía, y con mucha ¡j 
limpió mis heridas yo mismo 
primera cura y preparé 
cuando pudiera venir el médico, 
tranquilizar á mi madre. . , iM dsli

Los detaHes que aquélla noche rec.w 
catástrofe eran horribles.

SERVICIO TELEGRAFIy ^«íP<«««feV“PREN8A EXTRANJEW
TRATADO DE COMERCIO

Londres 27 (3,48 t.)—En la Cámara de los 
Comunes, sir Edward Grey, secretario per
manente de los Comunes, ha declarado, res
pecto al tratado de comercio con España, 
que las negociaciones continúan, pero no 
están aún bastante adelantadas para permi
tir que se haga pública la correspondencia 
diplomática cambiada entre los representan
tes de los Gabinetes de Madrid y Londres.

NUEVA FACTORÍA
íondres 27.—Próximamente quedará insta

lada la nueva factoría comercial linglesa al 
Norte del Cabo Boj ador, en la desembocadu
ra del río Telhua.
’ Dicha estación es de fácil acces.T y so halla 
indudablemente llamada á mayor prosperi
dad que la del Cabo Juby.

APROBADO
Buenos A ¿res 27.—El Senado aprobó el pro

yecto de ley para la consolidación do la deu
da flotante del Tesoro.

obreros sin trabajo se reunió anoche en acti 
tud pacífica delante del palacio real.

La policía, después de intimarles á que se 
disolvieran, hu^^b de hacerlo empleando la 
fuerza, resultando varios obreros heridos.

PRORROGA
Berlin 28.—Dáse como seguro que el Go

bierno proyecta prorrogar por un mes el mo
dus vivendi comercial con España, sin duda 
para dar tiempo á que se reunan las Cortes 
y el Gobierno español presente el que ha de 
regir hasta la aprobación del tratado defini
tivo.

COMBATE NAVAL
Î París 28 (8,52 m.)—Telegrafían de Pornam• 
, buco que en el combate naval que tuvo lugar 
] el día 24 en la bahía de Río Janeiro entre los 
i buques del Gobierno y los insurrectos, quedó 
’ muy indecisa la victoria, atribuyéndosela 
’ cada uno de los combatientes.
: COLISIÓN

Ha surgido un grava conflicto entre estas i Londres 23,~Efi la colisión habida entro
autoridades Fanitarlas y las de Montevideo ' las tropas y los trabajadores de las fábricas 
por haber suprimido e^l Gobierno del Uru- de acoro del País de Gales, han resultado he- 
Ruay la cuarentena para las procedencias ridos un comandante y varios soldados, 
del Mediterráneo. 5 El Gobierno, temiendo complicaciones. ,*en-_______________________ * JZli VJt/UIClIlV; VCLIXICIIMM 

i vía refuerzos que llegarán hoy.
EMBAJADA EXTRAORDINARIA I

París 28 (6,10 m )—Dice Le Figaro que el! COTIAALIONES
emperador de Marruecos piensa enviar una! París 27. Después de labora oficial de
embajadaextraordinariaáParishacialosme Bolsa han cerrado hoy:
ses de Marzo 6 Abril. j Francés, 98,22.

i Exteñor español, 63 3i8.
OBREROS HERIDOS i Londres —Clausura de la Bolsa de hoy:

Amsierdam 28.—Un grupo considerable de • Exterior español, 63 3i8.

ENTREGA DE MOHATAR
telilla 27 (6 50 tarde).—El caud.llo rifíeño 

Maimón Mohatar, fuó preso en Benisicar.
La entrega de este rebelde, así como la de 

su sobrino Abdelkady, fué hech.a al general 
Martínez Campos por el coronel de los áska
ris, Baubachir.

El Isla de Lusón, & bordo de cuyo crucero 
están ios dos jefes rifteños, zarpará esta no
che para conducirlos á Tánger y ser entrega
dos al sultán, que les impondrá un severo 
castigo.

Se espera la captura de Alí el Rubio.

LA MILICIA DIPLOMÁTICA
Meltlla 27.—(Del corresponsal de la Agen

cia Fabra en Melilla, Sr. Sánchez.)
Ha circulado Ja noticia satisfactoria de que 

el general Martínez Campos había sido invi
tado para desempeñar la honrosa y delicada 
misión de representar á S. M. como embaja
dor extraordinario cerca del sultán.

El general, sin negarla, dice que desea no 
moverse de Melilla hasta que el conflicto estó 
del todo terminado.

Sigue el buen tiempo, aunque en exceso 
caluroso.

PROCESO DE AIGUES-MORTES
París 27.—Según despachos de Angulema, 

ha empezado á verse ante aquel tribunal de 
apelación el proceso con motivo de los acon
tecimientos do Aigues-Mortes, y resulta que 
los obreros italianos fueron los primeros en 
atacar álos franceses.

EL ANARQUISTA VAILLANT
París 27.—Ha terminado la instrucción del

proceso formado con ocasión del atentado de 
Vaillant en la Cá fiara francesa. Asegúrase 
que el día 5 dsl prójimo mes de Enero com
parecerá el acusudo ante el tribunal.

RECTIFEALIÓ.N
Bares ona 27.-38 inexacta ia noticia de 

que el Sr. Boucfaaur, prefecto de los Pirineos 
orientales, haya sido agraciado con la gran 
cruz de Isabel la Católica por su intervención 
en el conflicto de Andorra.

Lo ha sido á propuesta del general Martí
nez Campos, por los servicios prestados en 
la persecución y detención de anarquistas.

TE DEÜM
Santa Oru^ de Tenerife 27.—Terminada la 

epidemia colérica se ha cantado hoy un so
lemne Te Deum,

La población está animadísima.

PRENSA
EL CRIMEN DE ROQUEFORT

Le Petit Parisién da cuenta do un crimen 
cometido en Roquefort el día 2á del corriente.

Habitaba en una casa miserable de la refe
rida población un anciano de setenta años, 
llamado Juan Canein. Este vivía solo y se 
hallaba separado de su mujer hacía muchos 
años.

Anteayer, á las seis de la mañana, Juan 
Canein, después de levantarse, estaba prepa
rando el desayuno cuando oyó llamar á‘la 
puerta de la calle. Fuó á abrir y se encontró 
con un desconocido que le dijo iba á darle 
noticias de su esposa.

Canein le hizo entrar ó invitarle 
par de su pobre desayuno;
contraron dentro do la habitación, w 
nocido se arrojó sobre Canein, y P*T [jjjo 
una servilleta alrededor del cuello, 
caerá tierra casi asfixiado; despues 
multitud de golpes en la cabeza wn 
tón; y por último, cogiendo una dowj 
de vino que había sobre la mesa, ase 
ella un terrible golpe sobre la cace 
víctima. . . , -hriótod®*

Creyéndole muerto el criminal, de 
los muebles y cajones, y lo
veinte francos y un jamón, que jg¡ cri
que pudo encontrar, huyó del lug 
m en. nañ”*®*’*Entretanto el desgraciado Canem F 
cía desmayado en el suelo á cau^a 
pérdida de sangre que había suiri •

Vuelto en sí, al cabo de tres 
después de grandes esfuerzos, » (.je-
hasta la puerta donde sus débiles 
ron oidas por un vecino suyo, »• 
que acudió á prestarle socorro. li<«^

El pobre Canein tenia una por r
da en el occipital derecho produ ¡¡er? 
golpe de la botella; y en la íreu^®,, ¿q, gaW' 
das menos graves. El cuero cabe 
ba levantado en una extensión oo i 
la mano. .

Sin embargo, gracias á su n t gotr 
busta, créese que podrá 
vienen complicaciones por elec'’ □ 
zada edad. .

El criminal es activamente P g^o». 
no tardará en caer en poder de i
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EL IDEAL.—Jueves 2S de Dicierabre de 1893
HSW

20 hombres de la bomba habían pereci- Rlumbrado, con lo que se logró que el escán- 1 „ . _ ___________
^°*^iado8. ’ dalo adquiriera mayores proporciones. que la bomba que f sti sobre la mega es idén

^o^lnbernador civil no parecía; el militar i CASA ** reconocieron, creyendo.
.ido recogido en el agua. ,• v . Uov uri oI portanto que e» la misma.coronel oslaba muerto; ún clavo de he-’ r^dii^Mneltâc^uV no para sufrir , A.íírma el Sr Carvajal que oí perito del La

^árral© había atravesado el cráneo de par-gozar t^l P n^ntin se refrar->n boratorio de Medicina legal ha dicho que las
I «« ««'•ban conslruidts con grani^a-i de

decir que cuanta rae rodeaba pereció!... j “®* temiendo con razón i.,..,. no ordmar as. y haca notar que el 8->ñoi
Pljle de Mends^-z Nuñez ardía por ambas í nal adquiriera gravísimag proporciones ha qao eran da la« ordi

I* Se La calle de Rodríguez. La Audiencia, ' «« “
’Sósito de tabacos, un almacén de car- 
?An Todo Malinno amenazaba desplomar- 
‘1®"’« no había gentes, ni modios, ni vigor, 
’^Autoridades para hacer frente á tanta ca* 
. fflidad- La mayor parte de las casas hablen 

.fldado resentida»; ubiques que se hundían,
*Aho8 que 88 desgajaban, puertas hendida», 
Atañas arrancadas, miradores hechos tri-

B habían estaHí..do 40 toneladas de dina
mita 5' quedaban 20 toneladas más en la 
«oa que no estaUaron, pero que de un mo- 

Eto à otro podían estallar... sufría más 
SS alm<^ cuerpo y sin poderlo rerae- 
SSr recitaba les versículos 8, 9, 10 y 19 ¿el 
Capítulo XVIII de la visii^^x juán

1 La calle de R-ndríguez. La Audiencia, i síntomas no ¿ran de otra co*a.
• • . - -- --------- - i Bajaron á las butacas ios que estaban en el

pasco y on las galerías, y entonces se dió 
orden de despejar, lo que se consiguió no sin 
gran trabajo por parto de ios encargados de 
haoerlo.

£l GOBER^ADffE.^MÂS DETEI^/OÓS.
DESTROZOS.

Cuando llegó oí Sr, Aguilera ordenó queso 
disolvieran ]ó& grupo?.,,.

Además de Lucio ííonzlTeí, ingresaron en 
la delegación de vigilancia del distrito de 
nuenavista, Emilio Heredia y Juan Fernán
dez Rodríguez, por haber desobedecido las 
órdenes de la autoridad.

Los destrozos que causó el público fueron 
do bastante consideración.

Interrogados por-1 Sr. Carvajal, contestan I en un cafetín de la celle del Avi? Marta, don-¡do consigo mis-no; erro no puede, * P®®" ‘i® 
de hablaban ue poner bombas en vari- s edi-;8UB esfu-isrzos, produciénd'-.se rinñore^ 
flcios ¡ público.

Q ie diariamente ie co-bunicaba Muñoz sus 1 — , « « • f
confidencias, v ai fina! le .lió un rearmen os Es interrogado luego por ei Sr. Carvajal, 
crito de toda» la» que habí.» hecho, el cua’ lo} Refiere que cuandi supo la existencia de la 
lia entregada al juzg.i.!.. 1 sociedad incita do la calle de la v ateza .‘O

Que Muñoz le conió e= dfa que comí r ron ] puso en conocimiento del gobernador señor 
las bomba», dónde y cuántas A p -sar d“ lo ; marqués de Bogaraya ,
cual, no aimenrtS Lx plyílanria, pa a que noí Dice que nunca dió dinero á Muñoz, y qué 
sospecharan los vigilados. I tampoco le ha ofrecid » que saidiia bien ae

Que vió la carta escrita é Bdbao á Matío esta causa. . , , , -.
Manifiesta que tuvo noticia de la explosión 

quo hicieron en la Florid», por via do enra
yo, y el proyecto de colocar otra en la pila 
del agua bendita de la iglesia de San Seb»«-

Inarias. . ,,
El porito Mariscal lo moga
Or-JAnn ni ' uue SÔ dé loctiir» al _ . . -dictamen ..i'lícriló póf 9! Mariscal, v no I Díaz que no re.wrri» si en ella as h- 

encoutráudose. se íaser.a oi íelnu..'. •“ ‘t'”’ I'"' ‘ ® dina.nita
cho para la prueba tastific xl.

Preguuíado el Sr. Ollero afirma que Ja» 
bo.mbas cargadas de din.aroita. y fio come 
ORiaban necosiiarí.an de- un choque, do la 
percusión para estallar.

Hace notar que el Sr. O’lf>ro ha dicho que 
la pólvora era de caza, y el-Sr Mariscal qui
era ordinaria, y ruega que so pongan de 
acuerdo.

Q-jo supo, p I 
hombÁR en ;

Muñoz, que ih'in cn'ocar
' Corares-, efriia y U hora, peí agua bendita de la iglesia de ban
, puso al í "ran vígíranSÍatf^/ «olameiae por Muñoz, coa.o también 

del Congrego, y é misino, ncurr^to inisino con'o de las bombas del 
OA ‘'lo'-ó á iá pnerttdA CongroMO. _ ,avisó al prenirt'na,^ .,i

■.on el g'')b3rnad .r, se ó a «a p -.e t’-. d 
a calle del Florín. " . . ♦ u r

Que no mandó á ningún agí»nlú * *
la de la cali.-» d >i L^ôn p ira Ver »i O»,,'**-”’”

Dice que Muñoz ûC-îô d’jo de qué maner.'*, 
ni cor dónde porsib^n entrar en el Congreso 
Debáis y Ferreira para coIúCa» .Iar bombas.

CIRCULO REPUBLICANO
de UNION COaN.STITUCIONAL

conferencia que dió anoche, en esta nue
va sociedad republicana, el Sr. D. Paulino 
González, fué notabilísima.

La falta de espacio nog impide hov dar un 
extracto de ella, pero lo dareraog manan».

¿a concurrencia, qua era muy numerosa, 
íplaudié al Sr. González.

‘^Reciba también nuestra enhorabuena.

LA TARDE DE HOT
TRIBUNALES

LA BELLA CHIQUITA
T£/¡TñO

Desde la» primera» horas de la tarde había 
en 188 cercanías dtl circo da Rivas multitud 
de caballereieR Avidos de obtener, A cualquier 
precio, una localidad cualquiera, mientras se 
censuraba enérgicamente à las autoridades 
por otros, que, aunque para censurar una 
vez más la famosa danta del vientre, desea
ban asistir A la representación.

A las ocho de 1». noche el teatro estaba ma
terialmente invadido por el público que lle
naba absolutamente todas las localidades.

i A SE ARMÓ
Al terminar el último acto del drama El pe

rro del re j/imienío, la orquesta ejecutó una 
marcha, y A les acordqs de ella se presentó 
en escena la ruidora bailarina con un traje 
en extremo caprichoso, »1. rero que, A seme
janza de los que usaba cuando trabajó en el 
circo de Price, no cubría la desnudez de sus 
esbeltas formas.

Cantó algunos couplets y la habanera de 
ll gorro frigio, siendo aplautidísima al final 
de los mismos; y aquí fué Troya.

Tal era la obsirucción dei púb! co para 
que cantara La bayadera, y tal el enipt ño de 
It Bella Chiquita en no complacerle, que se 
simó un jaleo aionurneutal.

Ni en la plaza de Toro» en un día de novi 
liada en que los biches sen pi-ores que Ior 
toreros y éato» mas ma'o? que aquéllos, •‘*8 
ha visto un escárdalo como el de anoche.

Dos veces quisieron empezar ei baile, }’! 
otras tantas tuvieren cue suspenderlo, eñ

LAS BOMBAS DEL CONGRESO
Segunda sesión

Con el mismo lujo de precauciones que 
ayer, y también con escaso público, pues si
gue dominando el miedo, ha da to principio 
la vista A las dos menos cuarto.

Eepér^so con gtan lutorés, las declaracio. 
nesde a gunos testigos, pues se cree que una 
de las defensaa h.a de apretar ios tornillos, 
como vulgarmente suele decirse.

Prueba pericial

vista de que el público so opoBÍa á que se 
«culera

un espectador, llamado Lucio González, 
que ocupaba una butsca en la primera fila,

D. Diego Ollero —D. Nicasio Ma
riscal.

El primero de ellos es el corone! de artille
ría, jefe del parque de este arma.

El segundo es jefe del Laboratorio de Me
dicina legal.

Manifiestan, á preguntas del Íigí al, que re
conocieron una de Jas bomba» en el campa
mento de los CaiabanchftJes, quedando la 
otra en el Laborator,o de Medc na legal, don
de aún está sin descargar.

Dicen que la bomba se componía de pólvo
ra y clorato da potasa, cuya última sustan
cia da A ia bomba unn mayor fuerza explo
siva.

Dicen que el clorato de potasa no so com
bina con ha polvera, sino que permanecpo 
completamente separados lo.elaranos de pól
vora de las lánñnaí* de clorato de potasa, aun
que confundido.» amb-.s cuerpos.

Que ló natural para ■ «ig.- r' una bomba con 
esas sustancia»,es'uie'- clarh.» ardes de echar
ías dentio de la bomba

Qao estas bombas no explotan por previ- 
8 ón, sino p' r m<dio del fa^go. siendo muy 
difícil una explosión antes del momento en

Manifiesta el Sr M uis'-a', qus al decir que 
era pólvora ordinar s, quería decir que er» 
de caza, sin determinar si era inglesa, espa
ñola, etc

Pide el Sr. Carvajal que. en vista de qn** 
no recnerda el perito exactamente lo que dijf 

su dictamen, ni la clase de pó'vnra que te 
Tía la bomba, se le ponga de manjfla*ito la 
'lólvora, que debe estar entre las piezas da 
cnnvircióñ, j' diga ni oo de caza ú ordinaria.

Buscan la pólvora outre los varios objetos 
que hay en Ja mesa del relator y en -el suelo 
obro no parecen.

Bn sa vista, sigue interrogando el Sr. Car 
vajal.

A sus preguntas contestan Jos peritos que 
el clorato de po tasa de la bomba reconocida 
estabacristal .zadoen fámin^a lo citai niega <=1 
letrndo, pues afirma que en láminas no e» 
cristalización, g'ao qus» el cíor.ito de po*a»s 
sólo cristaliza en rombos; cuya afirmac 6n 
da por r.''8ultado el que el Sr Ol'ero concluy 
ñor afirmar qoe en 'a bomba había clorato d- 
■'ot:.8a., sin decir que fuera ó no cristalizado

Afirman que las bombas de que se traía nn 
tenían fulminante ni materia alguna incen 
diaria’í’or el exterior

Que la granada estaba llena y mezclada la 
pólvora con el clorato de potasa.

Hizo constar el Sr. Carvajal que existe le 
contradicción siguieute:

El Sr. O lero ha dicho que la bomba cons
taba de tres cuartas partes de pólvora y una 
de clorato de potasa, y el Sr Mariscal’, que 
tenia una tercera parte do esta última sus 
tancia y dos terceras de la primera.

L'^r periv-'s no Re ponen de acuerdo,-y el 
Sr. Ol'ero manifiesta que no soKtione sn di 
cho, porque el reconocimiento que hicieron 
no fué extenso.

Pieguntado el Sr. Ollero que por qué ha 
dicho en ru informe que la mecha qu^ tenía 
la bomba podía apagarse ni Hogar A la paeta 
que 1» recubría, dice que porque esa pas
ta era de las que se )iqiiid.^n con el calor, 
como le ocurre al lacre, per ejeniph».

Hace después el leiradf'- otra porción de 
preguntas, A las que contestan Ior perito», 
ño 8 n decir, en ocaRiones, que las preguntas 
son impertinente».

Durante la declaración largnÍRima d« 1-s 
perito», un.a hora j’ cinco minntns, el proce-

los tres almorzando e’ d>A de antr-ff.
Refiere el hecho de la d te-'C ón^ contan h), 

pie él se abalanzó sobre F ^rroTa, qn-' llo<a 
la la bomba ocu ta t ajo ti gabán, y se reeis- 
,ió, teniendo que darle juna bofetada, tenien 
lo que ser HUxilÍMdo por e! cabo M.-ra, y tra 
anao Ferreira de lirar la bomba hJ «ueío.

Preguntai-» que por qué sabiendo que el 
•-ompl'-i se proyecta en el Círculo de la calle 
le la Cabeza y que ailí estaban las bombas, 
:io practicaron un regí»tro. c ntesta que por 
jue no creía dal todo que Juera verdad lo 
}Uo Muñoz coniMha.

A preguntas del defensor de Muñoz, no aña- 
Ve naii!. nuevi.

que se quiera.
se echó al escenario é invitó al público á que | Que la clase de proyectiles con que se hi- 
lesiguiera; pero fué detenido en aquel bïo- i cieron las bombas suelen ser conocidos de
mento por des inspectores de- poHcia, í u«pos,operario» del parque da—artillería,, aun- 
ocupaban con otros un palco proscenió. I que sin r oder asegurar que lo sean.

En otra platea presenciaban la juerga oi i Termina el interrog.atorio del fiscal, con 
lecretario del gobierno civil, Sr Madrid Di-? t stando que el tapón que tení-in las bombas 
ñla; el jefe de Espectáculos del gobierno y | podía quitarse fácilmente, aun por una- pi r- 
un inspector de poiicía. i Boma no perita.

Aquél dió orden ¿e quo apagaran parte del ’ —

!Pay-L>-g.<g33PgHBBa¡

TEATROS
PARA MAÑANA

español.—F. 59 de abono.— 
T- impar.—A las ocho y me
dia.—La pata de cabra,

COMEDIA, •— 3,* serie, — A 
las ocho y media.—Mariana.

cuatro y media.—-Villa 
Tula.

Princesa. ~1.® serie.—Tur
no 3.®.—A. las ocho y media. 
■"'Lag ideas de La señora Au- 
Lray (egíreno).—Un cero á 

izquierda.
^RZUELA,— a IfiS ocho y 

media.—La bruja.
Novedades.—A las ocho y 

®edia, — La almoneda del 
diablo,

URA—Trece función de abo 
®o«—Tumo 1.® impar.—A las 
ocho ymsdia,—Su txcelen- 
oia.—La señora do Rodrí 
Rhw.—-La casa de baños.— 
'“Segundo acto.
iag cuatro y media.—lao- 

oentada.—El cascabel al ga- 
^O-'-Ludnvico y Ataúlfo, ó 
O'Velada de Ies Angeles (es
teno), _ Segundo acto do 
'’onzález y González.—Los 
^Purog de doña Monda.— 

* primera postura.

ocho y media. 
®» plata, cobro y nada, 

ihiyabita —Certamen na- 
>ona!.—La estrella con ra-

DE COLON.—A las 
y media y cuatro y mo- 

—Debut da nuevos artis- 
■*~Dos funciones de Ino- 

^®ntada.-_Debut de Vitreo, 
Sáetrénomo fin de siècle, 
^pantomima «El nuovo 

‘ -iuan Tenorio».

sodo Ferreira ha seguido eJe taaiente 
palabras ,y movimiento».

Prueba testifical

su>

£1 coronel Murera
Es el primero de los testigo», y su entrada 

produce un marcado movimiento de especia
ción y curiosidad en el público..

Al terminar, con esta última manifestación, ✓ 
lá ’’sclaracidn del Sr. Morera, que ha sido/ 
animá»’’*sus
pende la por veinte minuto».

lalerrog-Jo por la defensa de F: rreira, 
uíinifie-^ta:

Que es muy funesto el que so presenten de 
alores f i s 8, á los que no hacen caso; pero 
4ue, rd»p.*<-v> á Muñoz, no sabe que fuera de 
esos confidentes.

Insiste en qu ;;O -iaba perfecto asent’mien- 
to á las pcvrLkCÍt.:r.6 di Muñoz y qiie sólo las 
iaba caluro eré ti o cuand.T eran comproba- 
i:iR por sus agentes propio».

Que en el ca.teiín de la caJ-i ¿el Ave María 
iianiaban los prncej-ado» de pnn-r las boro 
^as en el Congre»'', en pot alta lo cual fué 
)ído por otias personas, que también eran 
espías de la autoridad.

Defensor.—Diga el testigo qué pers.iiias 
-irán esas.

Testigo.—No pue'Io manifestar sus nom
bre», porque son espías secretos, á lo» cuales 
no he de descubrir y morios en esta‘ocasión.

(Rumore.sJ.
Defensor.—Señor presidente; la ley de En- 

juicianúiento criminal, «^xige que cuando un 
testigo declare por referencias, se le exhorte 
á decir por qué conducto Jo sabe.

Presidente.—¿Puede decirnos el testigo qué 
personas eran esas?

Te.stigo.—No puodo haceríb, pjrg.ítf la ley 
me lo profi 'be.

Prenidente —Qu.-da t-srrninndc ©8‘e inciden- 
iO. (Kxtrañeza en el público )

Sigue interrogando ei defensor de Ferreira 
y pregunta al testigo.

¿Esos confidentes que no puedeXifitednori 
oiar, cobraban por sur «ervicios?

Te’^tigo,—Tampoco puodo decirlo.
(Fuenísiraos rumoro» en 1.a concurr^.cia 

Et testigo se vuelve ó mir?«r al púb ico el es 
cuch-ar loa murmullo*'.)

hl letrado hace notar que el testigo ha in
currido en una contradicción al manifestar 
en ei sumerio que vió A los tres procesados,

Dice que ái flues de Febrero. Muñoz, pre-->¿4o vi4Ljá_-Fjef£BÍxar
sentado A él por el inspector Duarie, le dtO 
cuenta de los proyectos de lo» anarquistas, y 
puso á dos agentes. Arredondo y Perdiguero, 
en averiguación de ios hechos que le denun
ciaba Muñoz.

• Que Débats, Ferreira y Muñoz se reunían
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victoria y el patriot!?mo acababan de 
ha-'er alianza ea los líar.os de Jem- 
raaps’}.

XIX

Dumouriez, que quería y podía sacar 
todo el resultado da esta jor..-ada cor
tando al ejército austríaco el camino 
de Moas y arroj'ándole á los pantanos 
del Haíííb, donde habier» ahogaao y 
hecho prisioneros sus restos, enviaba 
ayudantes de campo, unos tras otros, al 
general D’Harvüls. H*mos visto que 
eets general mandaba el ejército de 
Valenciennes. Había sido colocado por 
Dttmouriez como cuerpo auxiliar y des
tacado, más bien que en la línea de 
batalla, en las alturas de Ciply, cerca 
de los arrabales de Mons, Dumouriez, 
vencedor, le hacia apresurarse á atra
vesar con toda precipitación el valle 
que separa á Ciply del monte Palísel, 
escaiar los tres reductos qu? cubran 
aquella altura y de este modo esrrár el 
oamino de Mons á los austríacos.

La líatitttd del general D’Harville, Ja 
caima de Clairfayt, la intrepidex de los 
húngaros, de los tiroleses y de la caba- 
iloría austríaca, engañaron las espe
ranzas de Dumouriez, Elduq’us de Sajo- 
nia-Toschen y Clairfajt se retiraron len
tam ente, y amar.azando aún, ent carón en 
M .T S sin leer pírseguidos, y cerraron 
luego las puertas. La fama da una victo
ria y un campojda batalla, fueronJas úl
timas conquistas de Dumouiiez, La fati
ga, la falla de municiones, de sangre, y 
de fuerza de un ejército que combatía 6 
vivaqueaba ya hacía cuatro días, y en 
fin, la neeseidad de alimento, le obliga
ron á dar dos horas de descanso á Jas 
tropa» 5 y se lea dió una ración de pan 
y de aguardiente sobre el campo da 
batalla. Este alto sobre reductos toma
dos, sobre mesetas escaladas, sobre 
villas incendiada'?, en medio de mori- 
bundes y de muertos, durante el quo 
los cánticos del Ça ira y de la Mane-

y que Débats v Ferreira llevaban en 'a mono, 
á la vifta, un ïlo cada uno, y decir shora que

DE LA AÜHnI I* MBNCHRTA
A.áí-«a 28 (3 t j-l.leeo «i Ínídn con 

el rríRionero Maimón MojatwfJ conseguí ha
blarle. Me dijo que sabe el fin qnC 
pero que confía en que Alá lo ap..ira las 
puertas del paraíso. Está pensativo y u.^ce 
Írecuente» oraciones leyendo sus libros san* 
^^Dice que e« inocente, y que todo obedece á 
manejos judíos tan eno^í’güí de los moros 
como loa e«p.ñoies. Salía ujju’
vesía, sufriendo horriblemente, H.ik el Hiwn, 
sobrino de Maimón, viene con '- Dicen que 
han recibido á bordo muy buen trá^o. En ivie- 
liila han hecho buen efecto estas pnC’ouQ’-

ISFORMACiON POLITICA
Hoy, día de los Santos Inocenles. debemos 

dedicar un recuerdo á los infe icfs q¿o con
tribuyen A levantar las cargas públicas.

Todos los paganos son inoccnies.
Según telegrama de Fabra, esta'tarde Ke 

han reunido ios ministros franceses para fi
jar de un modo terminante las condiciones 
en que será posible asegurar las relaciones 
de comercio entre Francia y España.

La sobriedad del telegrama nos hace creer 
que no habrá arreglo. .

También osta tarde, á la una y treinta y 
cinco minutos, ban celebrado una confe
rencia en Frajana el general Martínez Can#- 
pos y Muley Araaf. Asistieron a! acto el ge
neral Maclas y un oficial do Estado mayor. 
Dícese que dentro de cinco ó seis días se ar
pera una noticia de sensación. Allá veremos.

Y nada más por hoy.
Se acentúan los rumores de crisis. A In a 

circo y media so reunla el Conseio ciy n i- 
nistros.

LA BOLSA
cotisa CIO» OKICIXÍ. t’XL CÍA 28 -ScVïïMBR» I^^í

ULTIMOS PRECIOS

4 por 100 perpétuo int 
Id. £n de mes.............
4 por 100 perp. ext...
4 por loo amortizable.

l Billetes de Cuba 1886.
. que-Liñyaha la hcuubaijgiijetoaMa Cuba 1890..., 

oculta bajo-el gabán. ■ {Banco de España..........
Se lee Ja decoración que tiene prestada en Jc/ arrondatárí.atabacos 

«1 sumario, y de ella reiaulta, en efecto, la *{ París á la vista...............

Día 27 Dí a 28

66,50 dfi tfü
00,00 00,00
77 30 77,f>0
76 35 7630

1G8,3O 108,35
V5 90 06 10

380 OG 380,00
167 00 107 00
22 90 23 00
30,97 31 00contradicción que ha hecho constar el señor I Londres á la vista 

Muñoz Rivero. i-------------------------
Intenta el coronel Morerapenerse de acuer- ' . — wo». ne FOFTAumr , i.iBav.v.Ar. Sí
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’ llena respondían á los aye» da los heri- 
i do», r-fr^’cía á la vis?a do Dnroonriez. 
; que lo'ío lo recor:ía, llevando r-a cab»- 
I lio ai caso, el cu«dro de sue pérdida» y 
I de sn victoria. Est* general arabaítan- 
j te fiiósffj par» depicrar, laRLint'' ni ili- 
i tar «rro’tr.ar aq?:eí ogpoct*c-u!o, y 
I bagt'^nte a'lnbicioso para gozar de él. 
I No había, perdido ningano da sus coRfi- 
j dentes ni de sus amigos, Thouvsnot, el 
’ duque da Cnartres, el da Monipeníisr, 
I B-iurnonville, Ferrand, oi fiai y valiente 
: Bautista, Jas do» jóvenes y billas he-, 
i roínas Felicidad y Teófila Fernig, le 
¡ acompañaban á caballo., llorando por 

I’ los muertC'S, levantando y consolando
á los heridos. Se oía una triple aclama
ción al acercarse Dumourlsz, en el 

Î centro de las brigadas, de los regí- 
i mientes y de los batallones. Ningún he- 
i rido le reprochaba aa sangre; todos los 
I que habían sobrevivido le hacían ho- 
; rcvraju de i* victoria y de la vida. Las 

nubes que maschabun el ci'ijo por la 
{ mañana, rotas y lanzadas á los dos ex

tremos del horizonte por las descargas 
de la artillería, dejabas brillar un cla
ro sol de otoño sobre el espacio que 
cubría el ejército. Espesos copos de 

; hamo ¿G pólvora »?ubían aquí y allí por 
I los flanco.? de las cuaMas ontr:- Cuesmes. 
I yJímmapes. Algunas c.asaainccndiadss 
i por les bombas, y algunos matorrales 
I por ’os cartucho» ou el bosque de Flsnu, 
j ardían aún. Treintaó eiiareatajpiezas de 
• artillería, abandonadas con sus cajas 
I de municiones, cubrían los reducto?. 
I Cuatro mil cadáveres austríacos y hún- 
I garos esíaban tendidos, rodeados de su 
? sangre, «n las faldas ó sobre la extre- 
’ midad av.^nzada déla míiseta de Jem- 
’ mapea. Mil doscier.tos caballos de la ar

tillería ó de la caballería austríaca aca
baban de espirar, con la rabiza lángui
damente levantada y la brida pasada 
aún en ol brezo de sus jínote.s muertos.

El río Haine y los pantanos que atra- 
' viesa, presentaban en todas partes

dido, y voMa con in quietud. E'i el mo
mento nn que llegaba de nuevo, a’gu- 
nos ayudantes de órdenes, consterna
dos por la indeclRÍÓn y decadencia de 
su cusrpo da batalla, le llevaban la 
triste noticia do la derrota’ de rur trss 
brig'idíis en oJ bosque de Fleun. El 
mismo Dumourifz, colocando su caba
llo sobra un teso, y contemplando un 
momento la inflexion de su línea y los • 
cascos da la numerosa caballería do 
Clairfayt que bríHaban al sol en la Ha- 
r-ura, expsrimentó una de aquellas 
dadas mortales que colocan al guerre
ro entre una prudoncia humillante y 
un» temeraria obstinación. Conoció la 
necesidad da replegar sus dos alas me
dio victoriosas para unirlas á un centro 
que ya no las sostenía, y bajó del teso 
a! paso, con la cabaza Inclinada, pen
sativo y resuelto á mandar la retirada,

Se leía en su rostro lo que costaba á 
su alma «sta resolución. La revolución 
y él tenían igual necesidad do una vic
toria. Era el primor fuego que nuestros 
batallones veían desde la triste guerr» 
de los Siete años, porque Valmy sólo 
había sido un cañoneo heroico; era la 
primera ocasión de reconquistar á su 
Patria esa fama do superioridad mili
tar, que vale mucho más que un ejérci
to ÇP la fuerza de las naciones, y la 
primera batalla en línea que daba él 
mismo. Hasta entonces sólo había sido 
un táctico prudente, pero no un gene
ral victorioso. Los jacobinos y la Con
vención tenían en aquel momento sus
pensa sobre su cabeza la corona del 
triunfador ó el hacha de la guillotina: 
la fama que adquíríeso 6 perdiese aquel 
día ora la quo iba á hacer caer una ú 
otra sobra su nombre. No se la pediría 
cuenta ds algunos miles de vidas pre
servadas 6 perdidas por su prudencia 
6 por su temeridad, pero si de la repu
tación del ejército francés y dol entu
siasmo de la revolución, que iba á de
jar escapar con la victoria.

Conoció Duesourirz que le convenía 
morir antes que sú gloria, porque no 
sobrevivifía á las coKsecu&i^cia» do 
una derrota 6 de una retirada an‘n gí- 
nerales celoso.», los jacabiros sosfa- 
choeos y la Convención humillada. 
Mefa espuelas si caballo y sr» 1-- za 
sobra la meseta de Cuesmes, deudo 
todo estaba inmóvil ffant« la formida
ble linea do infartería y de caballería 
imperial que coronaba on sus bata
llones y sos escuadrone*, como ya 
hemos visto, la cumbre de los roduetcs. 
Ningún general mandaba allí en aquel 
moment', Dimpierre, her lio, fuó 6 
descansar un poco y á curar su herida. 
Beumonville, comandante en j^ía en oi 
extremo derecho, tenía junio á »í la* 
brigadas prontas á ir al soco.rro de U s 
batallones cargados por los auetriacog. 
Era un» de aquellas hora? en qu« la 
in certidumbre mutua de los dos cara- 
pamfutos huce dudar y cuJ o rejpiíar 
á las batallas.

Las primeras tropas quo encostró 
Damouriez eran dos br’gadas do infan
tería, compuestas do tros batallones do 
aquellos jóvenes hijos de París, que 
aún parecía jugaban con le muerto, y 
de 4.000 soldados vetoranes do su anti
guo campamento de Mauido, muy acos
tumbrados á su genio, y que estaban 
fanáticamente unidos á él como los 
hijos de su f ortuna. La casualidad se 
los presentó á tiempo en la crisis de su 
fama y de su vida.

Apenas ven á su general, aquellos 
soldados intimidados s»levantan, hacen 
sonar las culatas de sus fúsiles en tie
rra, agitan sus sombreros en el aire, y 
gritan: /Tica Dtímouriet! ¡Tica nueeiro 
padre! Su entusiasmo se comunica & 
los batallones de los hijos de París. El 
general, conmovido, pasa, llamando á 
los soldados por su nombre, al frente 
de las dos brigadas, y jura que los con
duce á la victoria, y ellos prometen se- 

' guirle. Diez escuadrones de caball<ría
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Treinta y cuatro año» de éxito sen la pnisba da la supirioridai »»ta pasta cuya compo»iaiAn «aU «xenta por completo d.i 
y «US preparatorio» no jrti ou pKxiutir ios peligroso» resultados da otro» pacte-rale». Bflcaclsima contra las afecciona» 4.1 
como catarros, asma, bronquitis: reafriFéce y ted» clase da toe, por r*bclde y crfrics qteeea. Un detolledo prorjeett indica 
da usar esta pasta, la más agr.sóabi» y batato. Exíjase ¡a firma y rúbrica oel Dr. fccrraíl. Precio 1,26 psssta la caja en ted» ^*»1 
Ubíco punto de venta »n Meonc; ^a^n ac » Horrell hetmatiot, pnerta ¿el gol, 6 y principcle» drcpüsrtes. “’Wn»,

;>í
1^3 csassryar la sakil y cerir !s-> gRísrsíüiaáás 

•.•UX» HmiLXJUiS KXTCKXLKS US

carábana
^Wnat, Síd/íwsda*, SulfatC-S6dica^.^S(^su!^.tadat 

Base purgante NaO, SO 102 flO grada» 227 
Depurativa NaS grjtiiOs 00,499

ÚNICAS BN Su ESPECIE

Á TODOS INTERESA SABER

fiW ïitUnlcà pÁrá teñir 4 y UbarU: ¡» 
mejor y máa barxla,xisr^íraío de plata m estar cía 
ñx^va. según edlñprueba su anáíiBi?. De.'Stinamo» 
1 000 eeseto»^ qne demuestra que an nuestro prepara- 
4okílsta dicho metal. Evito, tos eníermeiade» del cuero 
cabelludo, no moncha la piel ni la ropa. UsAsa con la 
mano 6 esponjita. Precio del frasjM, 8,50 ^«etas. l^ço 
depósito en Madrid; M. Macton, CabaUero de Gracia, 80 
y 6, entresuelo.

De venta en toe principal*» perfumería» y peluquería».

Bi quo deseo aprender 
una industria de woredds 
e>;;«í>í>t»xiión por «u» Condi
ciona# espacial;#» y bu«n 
resultado, sin apenas Macer 
desembolso, diríjase con 
sello, park mé» detall^, i 
Saiz é Mijo», Irún (provincia 
de Guipúzcoa).

Consultorio Médico-Quirúr^ 
DBL

DOCTOR VEGA
87—CORREDERA ALTA—87

m 1. Qn» no ^xbhttn otra» agua» nulfurada» sódica» qu« la» da Cara baña. ¡ 
bB *'* Que aO «xisto tampoco ningún otro v«rda<wo manantial d« agua» S 
■9 poTf »>rt» en «xplotación qu» el A» Carabaña. J

5.* Qu» lo» domá» llamado» man8mUato»»on»oIam«nto aguas recogidas 9
S bn pozos ó cbaroo», exudacione» ds torreno» saliteosox 5
« 4/ Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 9

puede comprobarlo y tomar el agua al nacer. I
El más seguro y eficax medicamento actual, de uso á domicilio en bebida 1

H y lavatorio. |
W Purgantes, Depurativas, Ániibiliosas, ÁntiherBétieas, Ántiesero/ulosas g a 
gS Ántisiñüticos.—Declarada» por la Ciencia Médica como re^larizadoraz g

de la» funcione» digectiva»y regeneradoi*s de toda economía y organismo. S 
gR Son el mayor depurativo de la sangre alterada por lo» Mumore» ó vim» an | 
Bral general. i

LA SALUD DEL CUERPO «
7^ ImXIOK T IXTUUOB B

Opuuón favorable médica uuíver«al; con 90 grande» premios, 16 medalla» I 
oro y 8 diploma» de honor. S

Se vende en toda» las farmacia» y droguerfa» de España y colonis.», I 
Europa, América, Asia, Africa y Oceania. S

Depósito general por mayor, R. J. Cbavarrí - 87, Atocha, 87 - Madrid. |

APOTEOSIS
DE L.AS Píldoras â.3siti&:êptigas

i LOS 

KNFKRMOS DBL PBCHO
Lac famoM» j aX«ua&d&s aPíldore» AíiílsAfíMGaí del 

Doctor Audot,> aprobada» por la Academia !ntoi>a>
cional de Ci«»ncias Módica», Sociedad di MfidJwîa de

FtA.icia, Nacional de Higisne Pública le París, Academia de Brusela» v Comité 
DteiÁctivo de la Croco Blanca do Lioruo bau alcanzado «1 precito de S. M. Bum^íio 1, 
y ttítu obtenido en Expoiicíono» luîî.twîaciouaio», Dip.,omas de honor y medalla <¿9 oro.

Curan -ó todos ios Cisos, por reb^Msa y antigües que «üs», icr. cat^cíTos oaimo- 
"‘az*», y la tis-/- pulmonar on :i*n>»wrcs snryoriu (.is io» txso». La»
SBius de 1.0Û0 médico» qn* Lan comp»-obA4o su bcKi^iad y eMoada. Lit» near? îc.:? ,>r^- 
Pio« ntéjico» cuando «lio* «wt&u Tutormo* d^l p«c*o Hao curado & Æte’i-ircr «îa 
'•rao- ciùc Gel pecko que no obtenían rssuJtado con otros tratalaiiw:to»: Caí a vez mil 
twvf&iuinte y más elocuente el modo de obrar de ««tas <ni<ínra» AntlsdÁrbca»» lo 
tcai vxfrfte A constituir el dencubrimiento má» importante de? Ripio xíx Lf.s cPíído- 
s- •« A:>te*5f.u-iito,s calman la toe, modiícau iaexpectoraciiSn, quitan la f&nça y 
Vi«-’-xsii *; «lito. Se fcalian de í pr^.Jo de 10 pffsciju/ en la» çrinciÿalea
büticsuz do •’i'taña. |

Males nerviosos ¡Redención!
GRANDES EXITOS.—ANTINERVIOSO HOWARD
iHoward/ Howard!es el grito de los enfermos de 

ios nervios. Cúranse los hipocondriaco», los histerismos, 
vahídos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos, desva
necimientos, la debilidad del cerebro y de las piornas, 
las parálisis, ruidos de oídos, cabeza y neuralgias; todos 
los desmemoriados, irascibles, versátiles y malhumo
rado». El aní¿nervioso Howard es el único y el más po
deroso tónico reparador y reconstituyente del sistema 
nervioso, quebrantado per disgustos, emociones fuertes 
6 trabajes excesivos. Es regulador eficaz, cierto é ino
fensivo de los trastornos funcionales de toda la red ner
viosa. Todo aquél que usa el Hooard—soberano agente 
terapéutico para curar todos los accidentes nerviosos— 
experimenta rápidamente tales resultados, que no dejan 
suspenso el juicio, al punto de no poder creer en ios 
efectos tan prontos y sorprendentes tal medicamento. 
Despiértase el apetito, si antes estaba decaído, regula- 
rízause las digestiones, si antes eran difíciles ó tumul
tuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las determinaciones, sucédense el vigor y tal entereza 
de voluntad, que el individuo llega á creerse transfor
mado en otro. Se afirma la memoria, se robustece la in
teligencia, vueluen las ideas con la nitidez y claridad 
apetecida y sin la niebla y confusión en que poco há 
veíalas envueltas; siéntese más potente la fuerza de las 
ideas y el discurrir agradable y fácil. A estas modiflea- 
ciones únense la de una más fácil respiración, la sen
sación de la tranquilidad y marcha norma! del corazón, 
un sueño tranquilo, reposado y reparador, del que se 
sale «ada día más fuerte, agil y activo. Pero estas pro
fundas y rápida» modificaciones que introduce el medi
camento en el organismo, no paran ahí; continúan per
sistentes y progresivas, hasta que hacen des.apartcer 
toda huella de padecimiento nervioso. El .‘intine-'vieso 
Hovard no contiene opio ni sus sales, ni bromuro ni 
calmantes. Las señoras principalmente y los individuos 
cuyo sistema nervioso se halla en const.ante tensión 
por las condiciones especiales de la vida moderna, las 
duchas, satisfacciones sensuales, vida rebasante de pla
cere^ preocupaciones, ánsías de .glorias, do riquezas, 
escritores políticos, jugadores, bolsistas, etc , hallarán 
el seguro de su salud, do su tranquilidad y do su vida 
en el Ániinervioso Hovard. 4 pesetas caja. Contiene re
medio para 15 días. — Venta ; boticas, depositario, 
M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid.

COBRÓ 68 CÜSNTAg V 
crédito».— B1 antiguo 

agento de negocio» en M» 
drid, D. Mauricio San Mar
tín, sigue encargándoBo d« 
didia gestión nn que «ui 
clientes hagan dostmbol* 
sos.—(llorlMa da Bilbao, g.

BOBAS DE CONSULTA
De 7 à 9 de la maftaúá.
Gratis de 7 á 9 de la noche.
Excepto los sábados y domingos.
Especial do slílUs y venéreo los sábadn» 

7 à 9 de la noche y los domingos de i ¿ 
de la taras.

ixpovtad», M. García, Caytíianw? '1. duplicado, ¿áADRÍD.—Vanta al detall, bo
tica» 7 Ht'rtaieza 110, farmacia moderna. Van por correo írtJííttHto AuÁft. Alcalá 
72, Madrid. *

LUNA, 11 LA CONFIANZA LUNA, 11
Almacén el mejor surtido y más barato de Madrid, 

Mobiliarios para todas las foríi^ns». Alquiler do mobi
liarios completos.

FO¿ DEJAIS EL COMERCIO
vené*!! todo» loe género» del Bazar D o con Jé por 

100 da rebaja de lo» jtrs'io» «.arca^oe, qiu «on lo» co
rrientes en la plata.

.ye íraspaza el local.
Pende el mobiliario.

0?6P rebaja á quien toma todas la» existencias.

18, SAN BBRNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DB 
/ viuo superior.

5PKSMTAS ARROBA DK 
vitiAgre de vj?..o ti/ito ó

6*a ós yema,, , . ,
7 Y -p PBSKTAS  ̂Wi é 
I X O na 4« )»oteÚa»'*dE 
»l/ío rancio sup-^dor, »ro 
pió para enferme».

SBRVICIO Á DOMICILIO.

San Martin, S.- Hods^a

Gran centro de alquiler y venta
Sillerías, gabinetes, comedores, despachos y sillas 

de cuero de todas clases. Coneepa-ión Jeró^ima, 7.

LA MEDICINA POPULAR
7 xt.vdo práctico de «uíarmedade» clínica»; »e vende 

•n ia Adminúdradóu de eete periódico. A 5 peeetao 
eje nplar.

KÍCPORTACIÓN A PROVINCIAS

ms

Retratos del Doc
tor Bzquerdo al lápiz 
litográfleo, de70por 90 cen

tímetro», mayor que tama 
ño natural, rara lo» sus- 
criptores de RL IDEAL á 
60 céntimo». Se vende en 
esta Administración y en 
casa de Iravodra, librería, 
calle del Arenal.

Q Relojes acero para 
Caballero, 12 ptas.; 

^jj^*1^pera wa., 17,HO; de 
jeo®o#S&; liquidación 

fc^por fia do afio.— 
Grandes rebajas.— 

Preciados, 17, relojería.

PUBLICIDAD UNIVEftSAl
(CENTRO)

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

Esta casa, <;ue no (le
ne absolulRniente nada 
que ver cocí ninguna 
otra de su clase, la más 
anliÿua y dé antecedentes 
bien Conocid'ss, sigue ad
mitiendo los anuncios, 
sueltos y reclainos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas do 
precio á quien las pida á 
las O/teina.'-, en "Sodrld, 
C.ALLF DE S. MIEUtL. 21. DU?.’ 

fP.I-íCI AL.JTW-ROA 
Tele tono número SO&

^^ONROY DENTISTA. 
^/3 Corredor a bívja, 21, 
contiguo al teatro Lara.

cuartana» ó cuotidianas se 
curan rápidaiueate con la» 
acrcdiiaa," píldora»» «■ 
RíAZA, Caja 80 píldoras, 
5 peseta»;, media con 40, 
S pesetas. Farmacia de P^- 
¡rez Nï»5<ro.—Roda, 14, Ma-

SE VENDEN COCHES de 
todas clases, Alfonso, X, 
número 5.

MMBCati

A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE U 

Cálle de postas, 25 y 27
M traslada ti depósito dt los

RELOJES DE LOSADA
Antes MONTERA, 23

Las <Píldora8 Antiséptíca»» dal Dr, Audet curan lot 
œtarrue cráuicos y la tisis pu!mo<;at , calmas lat^ 
quitan Ins esputo» y ia falig'a y avivan ji apetito, 10 n 
«•ta» caja an los boticas.

Vahi'loe, aipocOndrta, dolor de «stomago, dseabsa 
«areos^ desvaneclmie^dos, fibíedad nei uioea, hisUñe 
mo, debilidad de la vísta, ruido de oídos, pariliái, 
doíores m«ustrual(Mi y demás trastornos nerviosos; c?. 
radón rápida con el cAnfe^rvíoao Howard», 4 63)14, 
ta» caja.

JSÜ. iix>p»;rtaetísinio «Éluldo YitsJ> (B peswua»), «Got« 
Virile»» (6 pf jutas), «GÍóbaloc Vitale»» (25 pesetas) y lu 
tPerlas iW SerraJÍo» (40 son loe únicos rem».
dios bisn informelles por'la razón sana d» na psnsaiw 
iluMpe para curar ssU riesgo y cen la mayor SoHdsíli 
irfí9ott/^cia, derrames seTninales j dzmáá desarreglo! 

por abuso» ó v*¿ez. Son tónicos, ví^oresosj 
curan ««« cuando se hayan e^uayado otros rtmtdinttn 
resuiiado positivo.

Sordera: ruido por obsíruccióL del conducto Ô cáí> 
rroí, curación con el «Aceito Neubert» (remedio ixUh 

ptiMt Sstómaoo: «Betomac^ Maître», corri«lu 
axai».» digestiones, kaciecdo desaparecísr la pesMuó 
dolor, «Y tpto», gases, vómitos, 0c., 4 utas. benticUs! 
cDentl^ina Saint Marié», 8 pto». i^Jilis: «ühtisifflWw 
Cówpar», 4 piMP Beusnaíismoi «PtíáóraB añtírreamítí* 
CAS» para el febril y agAdo, 10 pia.s. «Antirreunátlco 
Rey ser» para el crónico, 4 pta». Herpes: cAutiherpético 
Glower », 4 pta». — Depositario, M. Garda, C»p«lh« 
ae», 1 duplicado. Madrid. AI detal, boticas y Hortíleah 
UO, farmacia moderna. Se remiten por correo. ínsiitvb 
Audet, A leal A 72, Madrid.
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francesa, húsares, dragones y cazado
res, separados de tiempo en tiempo 
perlas bitas de cañón de los reductos, 
estaban formato» en batalla á alguno» 
paso» en un ángulo que formaba el 
terreno. Dumouriez corre á ponerse á 
la cabeza de aquellos agitado» escua
drones; envía á cu ayuiante de campo 
de confianza, Felipa de Vaux, para que 
apresure la carga de B turnon ville, 
anunciándole que el general en jefe se 
está batiendo. Reconocen los auetria- 
cos á Dumouriez por el movimiento 
que notan en torno suyo, en el entu- 
«iaemo y en loa gritos de los francaso», 
y envíen desde el alto al galope toda 
una divlflión de dragones imperiales 
para disolver y acabar con aqnel cen
tro. Lo» soldados del campamento de 
M«ulde, inmóviles como tropas en re
vista, colocan en medio de ellos los 
batallones de Parir; esperan á diez pa
sos la carpa da aqueVa masa dr.drago
nes, apuntan al p«cho y á la cabeza de 
los caballos, detribau á más de 200, que 
ruedan y espiran con sus jinetes al pie 

los batallones. Protegida» por esta 
murada do ca dáveres, las dos brigadas 
hacvjn fuego á los escuadrones á medi
da que estos se dirigen al galopa «I 
abrigo del suyo. Dumouriez, á la cabe
za de 10 escuadrones fiancescsí', envía 
los bútares du B?rcheuy, que acuchi
llan los ya diezmados dragones. Esta 
masa d - cabíi.llorl.i, austríaca huye al 
fl.a en de orden hacia el camino de 
Mous, 5 toumuevo con el espectáculo 
de su durreta la columna de iníanterla 
húngara. B^urnouvifi© Ikga con su 
reserva al paso do ataque; reemplaza á 
loa austríacos sobre la meseta, qua 
acaban de abaudonar, y Dumouriez, 
tranquilo por aqueila parte, se apea en 
h'.cdio de sus soldados, quo 1© reciben 

n aclamaciones en sus brazos. For- 
ma una coiumna de aqueUas do» bri- 
g.^aas, une á ellas el regimiento de ca- 
za¿ore» á caballo, mandado por uno de

Î los hermanos Fresch^vilie, los húsares 

I de Chamborand que manda el otro her- 
{ mano, ambos intrépidos en la» cargas 
i de lanza; renne el regimiento de húsa- 
i reads Bercheny, formado en nuestras 
'j antiguas guerras de aveúturaros hún- 
j garos, cuyo sólo nombre inspiraba el 
í terror y ocasionaba la fuga en todas 

las guerra» da la revolución, al mando 
i del coronel Nordmann, y entona el 

himno de los marcelleses, repetito por 
todo su eetado major, reforzado por 
la» mil y quinientas voces de los hijo» 
de Parí».

La columna, al oír este cántico, que 
* sobrepuja al ruido del cañón é inspira 
i el delirio á lo» soldado» y aun á los 

caballos, se pone en movimiento y se 
: precipitr. ál baj^nstasobre los reluc- 
i tos. Los artilleros húngaros sólo tienen 
; tiempo para descargar eus piezas á 
I metralla sobre la cabeza de las colum- 

■ ñas. Los voluntaries y lo» soldados, 
Ç para escalar los reducto», pasan por 
j encima de lo» miembros de sus cama- 

i radas mutilado», y clavan con sus ba- 
i yonstas lo» cuerpos de los húngaros á 
: sus cureñas. En medio del espeso humo 
j d© pólvora qu© rodea aquel estrecho 
I campo de carnicería, apenas se pueden
I distinguir los franceses del enemigo, 
I no reconociéndose muchas veces los 
Í combatientes sino hanfa después de ha

ber sido herido. Aquel humo cubre pro- 
J digioB d© heroíamo por ambas paxte».

I S3 batían cuerpo á cuerpo, en medio de 
i un siniestro silencio, tan solo ¡nterrum-
I pido por el choque del biarro contra el 
I hierro, por loa sordos golpes de los ca

dáveres que caían y rodaban desde lo 
I alto da los parapetos, y el inmenso 
i grito do victoria que so elevaban en 

cada línea d© reductos conquistado», 
ccando los franceses los coronaba con 

i la bandera del batallón. AHI no hubo 
i ni fuga, ni prisioneros; todos los hún-
1 garos murieron junto á sus piezas apa

gadas, y teniendo áún en la mano los 

pedazos de su» bayonetas y sus fu
siles.

Impedido por el entusiasmo de la 
carga, BeurnonviUe galopaba sobre el 
flanco derecho de lo» roóuctos con la 
masa de su caballería de línea, persi
guiendo á la caballería austríaca. Más 
soldado que general, se adelantaba de 
»UB escuadrone», y forzaba de tiempo 
en tiempo lo» últimos pelotones ene
migos á volverse para combatir. Ro
deado una vez por un escuadrón de 
coraceros, todos sus ayudantes de 
campo caen, y él mismo, derribado de 
BU caballo, de que hace un parapeto, es 
defiende con el trabajo ddl circuló de 
sables que se dirigen á su pechó. El 
teniente de gendarme» de ce bailaría 
Lábrete th ó, seguido d© uu peloión de 
los suyos, antiguos so'dadc», rom'pe al 
galope el escuadrón austríaco, derriba 
coa el pecho de su caballo á lo» cora
cero» más próximos á Beurnoj'vülo, y 
le cubre con cu cuerpo, herido al 
momeLto por cuarenta hojas -cíe sable. 
Da tiempo á que llague ©1 escuadrón 
francés, y salva á su general, ofr^cíéa- 
düse á la muerte por él. Habiéndoló 
conducido inanimado en brazo» de sus 
soldados, Labreteche vivió y combatió 
todavía.

En el momento en quo la columna, 
acometiendo uno de los reductos, desfi
laba delante de Dampierra, gritondo 
/Viva la República! y como inflamada 
por un entusiasmo qua hacía ©IJstico 
el suelo bajo los pie» d© los soldado», 
él general percibió en medio de tos 
voluntarios un anciano con los cabe
llos blancos, que lloraba dándose gol
pee en el pecho. «¿Qiié tieues, amigo 
mío?—le dijo Dampierre.—¿Debe, entris- 
tec^rse un soldado en el momento que 
íe le conduce á la victoria?» «¡Oh, hijo 
mío! ¡ch, hijo míol—so respondió á el 
mismo el anciano combatióme.—¡Por 
qué el pensamiento de la vergüenza 
acibara para mi un momento tan glo

rioso !.. » Y contó al general que su hijo, 
enganchado en el primor batallón ds 

' Parí», había desertado de eu bandera, 
< y que él había ido al momento á reem- 
¡ pialarle, para dar su vida en cambio 
i del brazo de que la cobardía de su hijo 
I habla privado á la nación. Este rasgo, 
! propio de un romano, fué mencionado 

en las proclamas de Dumouriez á su 
' ejército. Los soldado» jóvenes querían 
i ver A aquel veterano que rescataba con 
i su sangre la falta de su hijo, y todo» 

pspsaban en su padre al verle.
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I Apenas triunfaba Dumouriez á su de- 
f fecha, cuando, r.n dar tiempo á que la 
' victoria se consolidase en aqusl punto, 
! corrió á llevarla al centro, que siempre 
I c’eía roto ÿ desbandado. Acababa de 
« destacar seis escuadrones de cazadores 
j á las órdenes de Fréacheville, y mar- 
. chaba él mismo á todo escape á la ca- 
; beza do aquella cabail«Ia, para caer 
I sobre la austríaca del bosque doFIenu, 
I cuando vió llegar á galope ai duque 
í do Mbntpónsier. Bato joven prí* cipe 
! Vería á anunciarle’Ja victoria del duque 
I do Chartres. De allí á poco, Thouvenot 

i le participó el triunfo de su ala izquierda 
en Jemmape». Dumouriez estrecha en 
sus brazos á aquellos do» maúsajeros 
do su fortuna. Un grito da victoria que 
sale del corazón del general y del pe
queño grupo de sus oficiales da con
fianza y de sus amigos, se va aumen^ 
lando repetido por los escuadrones de 
Freecheviílo y torre desde Cuesmes á 
Jemmape8, de boca on boca, sobro toda 
la linea de la» alturas ocupadas ya por 
los franceses. Las baterías callan; sólo 
se oían, cada vez más tojos, los cañona
zos do retirada del ejército de Clairfa>t 
y del duque de Sajonia-Teschen, debi
litándose á medida que »0 alejaban. 
Esta filé la hora más bella de Dumou
riez, y también la primera de la» gran
des glorias militares de Francia; 1»

diciembre!
28 IpMüI
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J. TAVARES

¿Se x^xxocle?

Como persoY docente 
y pidiendo antes permiio» 
precedido del aviso 
no extrañéis que m» pf®*®#

M© propongo entrét«nof<” 
con gran número de có^ 
que en fuerza de sor chiel*^ 
conseguirán disiraores.

Publicaré composi
ciones en verso, charades, 
algún cuadrado, balada®, 
bastante» ©pígrami- 

tas y d.íscoraposiclon®® 
de letra», todo lo cual 
saldrá bien 6 saldrá nial, 
segúu las combinacioneei

De vez en cuando ospr°® 
( y esta .*! quo eo to m&® 
el retrato de mi sucfil*'®' 
haceros en un soneto.

Con que no os podsi® qú«J 
pues 08 vais á divertir, 
á cavilar y á reir.....  
sin poderlo remediar-

Os haré una ob8®f’*®‘ 
si múKdáis las solucio®®® 
do algunas conoposioion® 
por c^rte.á esta redacción 

no hallo incon vanienW 
en pubi.toarlas: ¿sahéi» 
dóndo las las airigiréi®’ 
Pu,?s á áCapellanas, E’

04 ofreceré un ^g») 
de premios (y esto no e® 8 
que 08 satisfará esta ca 
sin ninguna dilaaión*

Coa esto y con mis c* 
seguidillas, petenera®’ 
soleares y carcelera®..... 
hace aquí punto

TatA’^
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